
La Iglesia ''pueblo de Diosu en la 
nueva alianza 

INTRODUCCION 

El presente estudio se sitúa en el campo teológico-bíblico. La 
teología bíblica tiene la misión de entresacar, jerarquizar y expo­
ner el sentido y significado de aquellos datos teológicos que explí­
citamente se encuentran en la Escritura 1• La teología bíblica reco· 
ge los frutos de tantos otros trabajos exegéticos y se sirve de los re­
sultados ya obtenidos en el campo de la exégesis, incluidos todos 
sus estadios previos en la problemática de las tradiciones históri­
cas, de las formas y de la crítica textual. A un estudio, por tanto, 
teológico-bíblico se le permite para análisis exegéticos más parti­
culares apoyarse en trabajos concretos de valor reconocido y segu· 
ro. El presente trabajo abriga aspiraciones muy concretas -modes­
tas, sí, pero justificadas dentro de la teología bíblica-, a saber, 
recoger, ordenar y exponer los datos teológicos de la noción neo-· 
testamentaria del 'pueblo de Dios'. 

Sin embargo, sería injusto relegar la teología bíblica a sola· 
misión de recoger 'dicta probantia' en la Escritura para avalar con­
clusiones, que no han salido de ella, sino se le han entregado ya 
formuladas. Esta puede ser una tarea de la teología bíblica, pero 
no la principal, ni menos, exclusiva 2• Por otra parte, la teología 

1 Ante el problema metodológico de una teología bíblica meramente 'des·· 
criptiva' de los datos teológico-bíblicos y otra que pasa a pensar y exponer 
sus nexos más íntimos, nos decidimos por este segundo camino, conscientes de 
los riesgos que implica su realización. Cf. H. Se H LIER, art. Biblische Theo­
logie, en : Lexilcon fuer Thcologie uncl Kirche, 11, Freiburg 1958, col. 448. 

2 Cf. H. SeH LIER, Ibídem, col. 447; K. RA H NER, art. Biblische Theologie 
und Dognwtik in ihrem wechselseitigen Verlwltnis, en Lexilcon fuer Theologie 
t.nd lGrche, 11, Freiburg 1958, col. 449; lDEM, Exegese und Dogmatilc, en 
Exegese und Dogmatik (H. Vorgrimler, Hrsg. ), Mainz 1962, p. 25-52, part. 28· 
35; E. Se H ILLEBEEeKx, Exegese, Dogmatik und Dogmenentwicklung; Ibidem, 
p. 91-114, part. 104-109. 
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dogmática no puede dejar a la teología bíblica todo el trabajo rela­
cionado con la Escritura, limitándose a aceptar sin más sus resul­
tados. A la teología dogmática le corresponde en ocasiones asumir 
la iniciativa y preguntar a la Escritma dentro de sus normas y 
perspectivas sobre problemas nunca expresamente presentados en 
la teología bíblica. Esto no significa rebajar la teología bíblica a 
un mero paso propedéutico en la técnica de trabajo de la teología 
dogmática 3• Una subordinación tan radical de la teología bíblica 
a la teología dogmática recortaría injustamente la relativa auto­
nomía de aquélla. 

No se opone, sin embargo, a la validez de estas reflexiones el 
considerar la teología bíblica como 'pa1·te' de la teología dogma­
tica. En esta hipótesis es preciso primero entender la teología dog­
mática en su sentido más amplio, a saber, «ese esfo1·zarse por escu­
char de un modo sistemático y por captar y apl'Opiarse lo más ex­
haustivamente posible la palabra revelada de Cristo en su Iglesia 
con todos los medios a disposición» 4• Segundo, la teología bíblica 
como 'parle' de la teología dogmática no puede perder su derecho 
a la existencia y autonomía en sus funciones, lo que equivale a de­
cir que sigue siendo 'algo más' que una 'parte' de la teología dog­
mática. Ese 'algo más' le viene del puesto que tiene la Escritura en 
la teología 5• 

Según estas reflexiones, el presente trabajo es bíblico y dog­
malico, más exactamente, siendo bíblico, no deja de ser dogmático, 
en cuanto la teología dogmática es entendida en su aceptación más 
universal, o sea, no viene identificada con su función 'histórica' 
y 'especulativa', que COI'l'esponde a un sentido más restringido de 
la misma 6• Es el momento de acercarse a escuchar de la Escritu­
I'a los datos teológicos, que son elementos normativos del trabajo 
dogmático. De este preguntar a la palab1·a revelada y a la fe de la 
Iglesia en el mensaje cl'istiano se puede esperar, conforme al prin­
cipio establecido por Pío Xll, un rejuvenecimiento de la sagrada 
Teología 7• El Vaticano II ha insistido aún más en este I'etorno a 
la Escl'.Ítura como fuente inagotable de la teología y de la vida cris­
tiana. Pues «la teología se apoya, como en cimiento perdurable, 

3 K. UAIINErt, Biblischc Thcologic wul Dognwtih, en LThK, II, col. 4•19; 
E. ScnJLLEilEECKX, op. cit., p. 109-114. 

4 K. llAH NF.H, lúidcm, col. 119: «das systemnlische, hiit·cncle Dcmühcn 
um das miiglichst vollc und aneignendc Ver3Lehen des Offenbarungsworles 
Chrisli in scinet• Kirche, mil allen zu Gcbotc stehemlen Mitteln». 

5 K. RAnNEll, Ibídem, col. 1 19. 
6 Este doble sentido de la dogmática viene explicado por K. RA H NEn, 

art. DogmaLik (I. Im kath. Glaubcnsverstiindnis ), en: LThK, III, Frelburg 
1959, col. 4.<16-118, pm·t. 4 tí; lDElii, Biúlische Theologic und Dogmatilc: 
LThK, II, Frciburg 1958, col. 451. 

7 «Sacrorum fontium studio sacrae disciplinac sempcr iuvcnescunt>>: En­
cíclica H ILinani Gencris, 12 de agosto de 1950 : ASS •t2 (1950) 368; DS 3886. 
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en la Sag1·ada Escritura unida a la Tradición ; así se mantiene fir-· 
me y recobra su juventud, penetrando a la luz de la fe la verdad 
escondida en el misterio de Cristo>> 8• 

El tema de este trabajo obedece al afán dogmático de buscar 
el contenido teológico-bíblico de una realidad tan cent1·al en la 
historia de la salvación, como es la existencia concreta del pueblo 
de Dios, y de una noción también fundamental en la teología del 
Viejo y Nuevo Testamento. Esto equivale a afirmar que el presen­
te estudio se mueve dentro del campo de la teología bíblica. Depu· 
rado el contenido bíblico del concepto 'pueblo de Dios' en la nueva 
alianza, se habrá dado un paso adelante en la tarea de trazar la 
teología de la Iglesia en e] Nuevo Testamento, ya que fue un ras­
go esencial en la conciencia de la comunidad cristiana primitiva, 
el constituir ella el pueblo de Dios en la nueva alianza. 

Nuestro ti·abajo se dirige primeramente, en una visión de con­
junto, al Viejo Testamento para considerar la realidad véterotes­
tamental'Ía del 'pueblo de Dios' y declarar su contenido teológico. 
Nuestro análisis se limita a unos cuantos rasgos más característi· 
cos del pueblo de Israel. En una segunda parte, el presente estu­
dio pretende describir el contenido teológico de esta noción l'eali­
zada en la Iglesia del Nuevo Testamento. Con mayor detenimiento 
desfilarán ante nuestra consideración los principales textos neotes­
tamentarios, que directa o indirectamente designan la realidad 
eclesial como el pueblo mesiánico de la nueva alianza. 

En este trabajo nuestra atención se centm exclusivamente en. 
el aspecto bíblico de la noción de 'pueblo de Dios'. Existen motivos 
que justifican. la elección de este punto de vista. Vencida una úl­
tima resistencia, la noción de 'pueblo de Dios' consiguió romper 
el monopolio teórico y p1·áctico de la noción del 'cuerpo de Cristo' 
en el segundo esquema cede Ecclesia>> del Vaticano 11. 9 Más aún, 
este esquema 1963 adopta plenamente la noción de 'pueblo de Dios' 
reuniendo y perfeccionando los elementos que se hallaban disper­
sos en el esquema 1962. Fue en la discusión del esquema 1963 
cuando surge y se aprueba la idea de reunir todos los elementos 
comunes de este pueblo profético y sacerdotal e insertarlos en la 
constitución dogmática sobre la Iglesia, formando un capítulo nue­
vo, que siguiera inmediatamente al capítulo I sobre el misterio 
de la Iglesia y antes del capítulo 11 sobre su constitución jerár-

8 Const. Dei Verbum, VI, 24: Editio Typica Vaticana, 444; trad.: Vati· 
cano Il. ConstitiLCiones. Decretos. Declaraciones (BAC, n.• 252 ), Madrid 19663, 
¡J. 178. 

9 Cf. Schemata Constitutionum el Decretorum de quibus disceptabitur in 
Concilii Sessionibus. «Schema Constitutionis Dogmaticae de EcclesiaJ>, Typis 
Polyglottis Vaticanis, 1963, Pars 1, p. 7-8; Pars 11, p. 5-17. 
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quica 10• Dando así la precedencia teórica y práctica a esta teología 
de la comunidad, ha trazado el Vaticano 11 una eclesiología que 
equilibra las tensiones entre los dos polos de la jerarquía y del lai­
cado 11• 

Con la entrada del capítulo sobre el pueblo de Dios en la 
«Lumen Gentium» no se pretendió establecer un antagonismo de 
primacía entre las diversas imágenes bíblicas y, en particular, en· 
tre la noción 'pueblo de Dios' y 'cuerpo místico de Cristo', ni menos, 
desvirtuar el valor de esta última especialmente en su función de 
destacar ese elemento cristológico especialmente nuevo del pueblo 
de la nueva alianza. Pero la eclesiología del Vaticano II ha can­
celado una disputa de más de tres décadas por el derecho a la exis­
tencia de la noción del 'pueblo de Dios' en la eclesiología. Más aún, 
la «Lumen Gentium» ha adoptado el plan de la realización con· 
creta del pueblo de Dios en la economía de la salvación como pun­
to de partida de la eclesiología del Vaticano Il. 

El aspecto histórico y sistemático de este problema fue ya el 
tema de un estudio nuestro de publicación más o menos ¡¡imultá­
nea a ésta 12• Partiendo ahora de investigaciones bíblicas publica­
das recientemente 13, el autor -siempre libre para determinar el 

10 Schema Constitutionis de Ecctesia, Typis Polyglottis Vaticanis, 1964, 
p. 29-40. 

11 Cf. A. ANTÓN, El capítulo del Pueblo de Dios en la eclesiología de la 
comunidad, en Estudios Eclesiásticos 42 (1967) p. 159. 

12 Cf. A. ANTÓN, Hacia una síntesis de la noción del 'Cuerpo de Crist1>' 
y 'Puebl1> de Dios' en la Eclesiología, en Estudios Eclesiásticos, 44, 1969, 161-203. 

13 Sobre la noción de 'pueblo de Dios' en su aspecto bíblico: F. AsENSIO, 
Yahvé y su Pueblo (Analccta Gregoriana, 58), Roma 1953; I. BACKES, Die 
Kirche ist das Vol/e Gottes in� Neuen Bund, en Trierer Theologische Zeitsch· 
rift 69 (1960) 111-117 ; loEM, Das Volk Gottes in� Neuen Bunde, en Die 
IGrche Vol/e Gottes (H. Asmussen et alii ), Stuttgart 1961, p. 97-129;  IDEM, 
Gottes Vol/e im Neuen Bunde, en Trierer Theologische Zeitschrift 70 (1961) 
80-93; IDEM, Theologische Grwullagen der 1963 erfolgten Konzilsdisleussionen 
über die Kirche, en Trierer Theologische Zeitschrift 73 (1964) 272-284; J. 
Jocz, A Theology of Election. Israel and the Church, London 1958; N. A. 
DA H L, Das Volk Gottes. Eine Untersuchung zurn Kirchenbewusstsein des 
Urchristentrtms, Oslo 1941 ; lOE M, The People of God, en The Ecumenical 
Review 9 (1957) 154-161 ; H. J. H. J. KnAus, Das Volle Gottes im Alten 
Te�tament, Zürich 1958; H. Gnoss, Volk Gottes im Alten Testament, en Die 
Kirche Volk Gottes (H. Asmussen et alü), Stuttgart 1961, p. 67-96; H. H. 
RowLEY, The biblical Doctrine of election, London 1950; M. D. KosTER, 
Ekklesiologie im Werden, Paderborn 1940 ; IUEM, Zum Leitbild von der Kirche 
a.rt/ dem Il. Vat. Kon.zil, en Tucbinger 1'heologische Quartalschrift 145 (1965) 
13-41 ; F. MuSSNER, El Pueblo de Dios según Ef 1, 3-14, en Concili�tm 10 
(1965) p. 99-108; D. G. MILLEil, The People of God, London 1959; R. 
Se H NAeKENBURG, Die Kirche im Nerum Testament, Freiburg 1961, p. 133-141; 
W. TRILUNG, Das wahre Israel, München 196P; E. KAESEMANN, Das wan· 
demde Gottesvolle, GOttingen 1961; F. B. Nonn1s, God's Own People, Balti· 
more 1962; D. JuoANT, Les deux Israel, París 1960; J. DEEII.LY, Le Peuple 
de l'Ancienne Alliance, París 1955; H. WILDFERGEII, /aluves Eigent�tmvolk, 
Zürich-Stuttgart 1960; H. Se H LIER, Zu den Narnen der Kirche in den pauli· 
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tema- se limita en el presente trabajo a presentar el contenido 
teológico-bíblico de esta noción de pueblo de Dios particularmente 
en la nueva alianza. 

· 

l.-PUEBLO DE DIOS EN LA VIEJA ALIANZA 

El concepto 'pueblo' presenta en el Viejo Testamento una serie 
de elementos de orden racial y lingüístico-cultural, que Israel 
compartía con los demás pueblos vecinos. A este fundamento na­
tural se añade luego una profunda experiencia religio�a, que de­
termina la conciencia de Israel como pueblo de Y ahvé. De los hi­
jos de Noah descienden, después del diluvio, las distintas familias 
de la humanidad y, con la dispersión que sigue al intento de cons­
truir la torre de Babel, se manifiesta la voluntad de Y ahvé de que 
la humanidad se ramifique en diversas naciones constituidas, res­
pectivamente, por la unidad de descendencia, de lengua y de sue­
lo patrio. 

Sin embargo, al iniciar Israel su historia no era todavía una 
nación constituida, sino una aglomeración de tribus, cuya ideolo­
gía conserva aún toda su importancia, cuando políticamente es­
taba· ya superada e Israel había logrado su unidad nacional. El 
pueblo sigue denominándose cctribus de Israel», ccl2 tribus» o 
también según el nombre de alguna de sus tribus más importan­
tes, como ccJudá», ccJoseph» o ccEphraim» 14• 

nischen Briefen, en Unio Christianorum (Feslschriit für L. Jiiger ), Pnderborn 
1962, 147·159; E. BEAUeAMP ·J. P .  DE RELLES, Israel regarde son Dieu, Cns· 
terman 1964; J. M. NIELEN, Gottes Volk und Gottes Sohn, Frankfurt 1959; 
F. MusSNER, ccVolk Gottesll im Neuen Testament, en Trierer Theologische 
Zeitschrift 72 (1963) 169.178; H. S-rnATH MANN. R. MEYER, Laos, en 'l'heo· 
logische Woerterbuch zum, n. T., IV, Stuttgnrt 1942, p. 29-57; BEIITRAM, 
Etlmos: lbidem, ll, Stuttgart 1935, p. 362-366; K. L. Se u MIDT, Ethnos (im 
N. T.): lbidem, p. 366-370; M. CASALIS, Laos, en Foi et Vie, 1964, 401·409; 
G. E. MENDENH ALL, Law and covenant in Israel and the Ancient Near 
East, Pittsburg 1955; D. MeCAnTHY, Israel, my first·born Son, en The Way 
5 (1965) 187-188 ; A. ÜEPKE, Das neue Gottesvollc in Schriftum, Schauspiel, 
bildender Kunst und Weltgestaltung, Gütersloh 1957; A. VoECTLE, Der Ein­
zelne und die Gemeinschaft in der Strtfenfolge der Christus-Offenbarung, en 
Sentire Ekkesiam (J. Dnniélou·H. Vorgrimler, Hrsg. ), Freiburg 1961, 50·91. 

N. B.-Bibliografía más extensa sobre el aspecto bíblico del 'pueblo de 
Dios' se encuentra en algunos boletines bibliográficos, como : R. Se H NAeKEN­
BURC - J. DuPONT, La Iglesia como pueblo de Dios (Boletín bibliográfico) : 
Concüium 1 (1965) 105-113; H. KUENC, Die Kirche, Freiburg-Basel-Wien, 
1967, p. 131; 139; 141; 151; 160·161; M. SeH MAUS, Katholische Dogmatik, 
III/1 : Die Lehre von der Kirche, München 1958, p. 856; DoMÍNCUEZ DEL 
VAL, La eclesialogía en los últimos arios (1950-1964). Orientaciones bibliográ· 
ficas: Salmanticensis 12 (1965) 319·394. 

14 N. A. DAHL, Das Volk Gottes. Einc Untersuchrmg zun� Kirchenbe­
wusstsein des Urchistentums, Oslo 1914 (citado: DAH L, Das Volk Gottes). 
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Si un justificado orgullo nacional era elemento común a to­
dos los pueblos vecinos, en ninguno de éstos, sin embargo, se de­
sarrolló una conciencia nacional tan dominante como en Israel. 
Tan marcado fue su sentido nacional que se ha considerado a Is­
rael como el primer ejemplo de una nación en la historia 15• El 
motivo de este rasgo tan caractel'Ístico hay que buscarlo en la his­
toria y en la religión de este pueblo. La realidad nacional de Israel 
viene considerada primero sobre la base de la comunidad con una 
descendencia según la carne. Este hecho nos ha dejado un testi­
monio lingüístico. La Escritura ha adoptado con casi plena exclu­
sividad el término hebreo «1am», que significaba parentela, para 
designar el pueblo de Dios en contraposición a <<goyi1n», que que­
dó reservado a la totalidad de los demás pueblos de la tiena. Este 
mismo dato lingüístico obsm·vamos en la traducción griega de los 
LXX, que reproduce el <<1am» hebreo con cclaos» en singular, re­
servado a Is1·ael, y el <<goyin�>> con «ethne>>, aplicado a los otros 
pueblos de la tierra 16• 

Esta unidad de descendencia viene expresada también en el 
nombre propio del pueblo, ya que ulsrael>> es el nombre del Señor 
de la tribu, que pe1·severa todavía p1·esente en este pueblo (Gen 
25,23; 48,16). El pueblo es desde el principio una gran familia. 
En un primer plano aparece siempre la totalidad del pueblo, mien­
tras los individuos interesan sólo en cuanto miembros de la comu­
nidad. Pues en el pensamiento hebreo «el pueblo es un todo, una 
'personalidad colectiva' y como tal participa en los acontecimien­
tos históricos, de modo que el individuo está vinculado aún más 
allá del tiempo al destino de la totalidad» 17• El individuo vive en 
el pueblo y el pueblo en los individuos. Esta unidad de sangre y 
solidaridad de destino trasciende las f¡·onteras de la comunidad de 
los vivos en cada momento histórico para abarcar en su seno de 
alguna manera los muertos del pasado y los miemb1·os que se in­
corporarán en el futuro 18• En el proceso de una lenta pero siem-

15 «Das jüdische Volk is das erstc historische Bcispiel eincr Nationll: 
G. v. d. LEEUW, Phiinomenologie der Religion, Tübingen 1933, 250 (citado 
en: DA H r, Das Valle Gottes, p. 3 ). 

16 Cf. J. Sen !'>!ID, <cKirche)) (Biblish), en Jlandbuch Theologischer Grund­
begriffe (II. Fries, Hrsg. ), 1, Münchcn 1962/63, 790-780, part. 793 (citado : 
ScHMIO, Ki,·che-HthG); l. DACI{ES, Gottes Valle Íln Neuen Buncle, en Trierer 
Theologische Zeitschrift 70 (1961) 80-93, pm·t. 115 (citado: BActm:s, Gottes 
Valle).  

17 R. ScHNACKENOURC, Die Kirche im Neuen Testament, Freiburg 1961, 
133 (citado: ScHNACI{ENBURC, Die lGrche im N. T. ) ;  J, SciiARBERT, Volk 
(Gottes ), en: Bibel Theologisches Woerterbuch (J. B. Bauer, 1-Irsg. ), Graz­
Wien-Koln, 19622, vol. 11, 1147-1158 (citado: ScnARBERT, Volle-Bauer). 

18 Cf. DA 1-1 L, Das Valle Gottes, p. 4, nota 14. El pt·imero en desarrollar 
expresamente este aspecto ha sido: H. W. ltOBINSON, The hebrew conception 
of corporate personality, en Beihefte zur Zeitschrift Wissenschaft 66, Berlín 
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pre progresiva espiritualización de las instituciones del Viejo Tes­
tamento, Israel ocupa un puesto característico. El pueblo de Dios 
va superando paso a paso sus vínculos raciales para transformar­
se en una realidad espititual. En el curso de esta transformación 
se manifiesta cada momento con mayor claridad que Israel es y 
será 'Israel' en la medida en que participe de esta realidad espi­
ritual ya existente en los 'Padres' y destinada a una esencial supera­
ción en el futuro. De esta manera Israel trasciende su presente 
histórico y entra en una perspectiva escatológica. 

El carácter esencialmente exclusivo de Israel es ser el 'pueblo 
de Yahvé', es decir, elegido y constituido por Yahvé para se1· 
su propio pueblo. El reservarse para sí el término «1am» (y su 
correspondiente griego «laos») resulta la manifestación externa de 
una realidad más pmfunda. Con este vocablo se designa a Israel 
en su realidad espiritual y en su destino religioso. Israel es pueblo 
de Dios porque Y ahvé le ha elegido de entre los demás pueblos de 
la tierra y ha pactado con él una alianza. Israel no ha sido elegi­
do por ser ya un pueblo grande y pode1·oso, sino para ser el pue­
blo de predilección de Dios con un destino eterno y para manifes­
tar en él y por él su poder y gloria 19• 

Como resultado de una consideración retrospectiva de su his­
toria, Israel en su fe y tradición viva y pa1ticularmente los hagió­
grafos de los escritos del Viejo Testamento hacen retroceder esta 
elección divina a los días de sus patl"iarcas. El Dios de Israel es 
el mismo Dios de Abraham, lsahaq y Y aqob. La vocación y elec­
ción formal a ser el 'pueblo de Yahvé' se verifica en los aconteci­
mientos del Exodo. Desde la liberación maravillosa de Egipto y en 
virtud de esta experiencia ¡·eligiosa de la predilección de Y ahvé, 
Israel se 1·econoce y adquiere conciencia de su unidad nacional 
y religiosa al se1·vicio del Dios uno 20• Es Dios por boca de Moisés 
quien les promete una ayuda particular para liberarse de Egipto 
y la adopción como pueblo de Y ahvé: «Yo os tomaré por pueblo 
mío, y seré vuestro Dios y sabréis que yo soy Y ahvé, vuest1·o Dios, 
que os libró de la opresión de Egiptm> (Ex 67). La conciencia de 
'pueblo' en Israel es un reflejo de su fe en Dios. Es justa la ob-

1936, 49-62; J. DE FRAINE, Adam und seine Nachlcommen, Koln 1962 ; J. 
Se H AIIBEIIT, Heilsmittler im Alten 1'estament und !m Alten Orient (Quacs· 
Liones disputatac, 23-24 ), Frciburg 1964; IDEM, Solidaritiit in Segen und Fluch 
in� Alten Testament uncl in seiner Umwelt, Bonn 1958; L. WAEe HTER, Ge­
meinschaft und Einzelner im ]udentum, Berlín 1959; A. VoEGTLE, Der Ein­
zelne und die Gemeinschaft in der Stufenfolge der Christus-Offenbarung, en 
Sentire Ekklesiam (J. Daniélou-H. Vorgri.mlcr, Hrsg.), Freiburg 1961, 50-91; 
H. MuEH LEN, Una mystica Persona. Die Kirche als das Mysteriu1n der heils­
geschichtlichen Identitiit des Heiligen Geistes in Christus und den Christen, 
Münchcn-Paderborn-Wien 19672, 74-136. 

19 Cf. Ex 19,5; Deut 7,6-8; 14,2; 26,18. 
20 Cf. Se H NAeKENBURG, Die Kirclle im N. T., 134. 
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servac10n que hizo Wellhausen: « Yahvé el Dios de Israel e Israel 
el pueblo de Y ahvé, ésta ha sido por todos los tiempos la quinta· 
esencia de la religión israelítica » 21• 

La pertenencia a Dios es el centro de la conciencia de Israel 
como pueblo elegido. Israel es posesión de Y ahvé, la heredad ad­
quirida por Dios en los grandes eventos del Exodo (Deut 9,26), 
'porción de Yahvé' (Deut 32,9) y tan poseído por Dios, que el 
nombre del Señor es invocado sobre él (Deut 28,10; Jer 14,9) e 

Israel camina e< en nombre de Yahvé» (Miq 4,5 ). Esta vinculación 
de Y ahvé con su pueblo y de Israel con su Dios viene expresada en 
distintas imágenes y nociones bíblicas. En los profetas encontramos 
una muy expresiva. La relación Yahvé-lsrael en un matrimonio (Os 
1-3; Jer 2,2-3 ; 3,1-5; ls 54,5; Ez 16,15-34). Una mención espe· 
cial merecen las imágenes de la vid y de la viña (ls 5,1-7; Os 10,1; 
Jer 2,21; Ez 15,1-8; 19,10-14), así como también la del rebaño 
o grey del Señor (Num 27,17; ls 40,11 ; Ez 34,5). Todas estas 
imágenes acentúan la iniciativa que parte de Dios para constituir 
este pueblo y cada momento de su existencia. La relación Y ahvé­
lsrael encuentra su expresión más genuina y la más fundamental 
en la teología del Viejo Testamento en el pensamiento de la alian· 
za (Lev 26,9-12) 22. 

El pensamiento de la alianza radica también en los grandes 
acontecimientos del Exodo. La alianza (Ex 19,24.34) parte de la 
iniciativa y de la acción de Dios. Las expresiones hablan de insti· 
tuir la alianza y otorgar la alianza 23• Este rasgo tan exclusivo de 
la alianza de Y ahvé con Israel resulta más cuando se compara con 
otras fórmulas profanas de alianza. En primer plano aparece siem· 
pre la acción salvífica de Dios con su pueblo. ce Vosotros habéis vis· 
to lo que he hecho con Egipto y cómo os he llevado sobre alas de 
águila y os he traído a mÍ» (Ex 19,4). «Yo soy Yahvé, tu Dios, 
que te he hecho salir de la tierra de Egipto, de la casa de la ser· 
vidumbre» (Ex 20,2; cf. una narración detallada de los eventos 
salvíficos del Exodo en Jos 24,1-28). 

Dios proclama un triple don: la constitución de un pueblo: 

21 Die israelitische-jüdische Religioll, en Die Kultru Jcr Gegeuwart, I, 4, 
Berlin 1906, 8. 

22 El término aparece en el Antiguo Testamento hebreo 286 veces ex· 
presamentc, y en otros muchos parajes se sobrentiende en el contexto, bien 
que no se haga mención expresa de él. 

23 Cf. G. VON RAD, Theologie des Alten Testaments, vol. I, München 
19624, 139, nota 35;  V. HAMP, Bund, en Lexikon fuer Theologie und Kirche, 
II, Freiburg 1958, col. 770-774; J, .1-IASPECKER, Bund, en Hanclbrwh Theolo­
gischer Grrmbegrieffe, (H. Fries, Hrsg.), I, München 1962/63, 197-204, 
pnrt. 198; L. Kt!INETZKI, Der Bwul Gottes mit den Menschen nach clem Alten 
und Neuen Testamellt, Düsseldorf 1963; D. J. McCARTHY, Der Gottesbund 
im Alten Testament (Stuttgnrter Bibelstudicn, 13 ), Stuttgart 1966; KL. BALT· 
ZER, Das Bundesformular, Neukirchcn 19642. 
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«... seréis mis privilegiados entre todos los pueblos... y vosotros 
seréis para mí pueblo de sacerdotes, una nación santa» (Ex 19,5); 
la toma de posesión de la tierra prometida: «mirad, os he entre­
gado esa tierra, id y heredad la tierra que Y ahvé juró dar a vues­
tros padres Abraham, Isahaq y Y aqob y a sus descendientes des­
pués de ellos» (Deut 1,8); y, por fin, esa relación de entrega y fide­
lidad mutuas en la que tanto insiste el códice sacerdotal y halla 
su expresión más genuina en la fórmula de la alianza: «vosotros 
seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios» (Lev 26,12). Esta fór­
mula de la alianza exige una cierta reciprocidad. El paralelismo 
con otros ·Contratos profanos extrabiblicos aporta el mísmo resulta­
do. En un compendio de orden general viene formulando el im­
perativo de Dios a Israel en Jos 24,14: ccAhora, pues, temed a 
Y ahvé y servidle en toda perfección y en toda fidelidad y echad 
los dioses que sirvieron vuestros padres al otro lado del río y en 
Egipto y servid a Yahvé». Otras exigencias más pcrticulares se en­
cuentran promulgadas en Ex 20-23. El pueblo se ha de obligar a 
observar las palabras de la alianza. «Y todo el pueblo respondió 
diciendo: Haremos todo lo que Yahvé ha mandado» (Ex 19,18). 
ccTomó (Moisés) también el libro de la alianza y lo leyó a oídos 
del pueblo, que dijo: todo lo que Yahvé ha dicho lo haremos y obe­
deceremos» (Ex 24,7). En el Deuteronomio, la palabra alianza es 
sinónimo de precepto (Deut 9,9.11.15; 10,8 ; ef. Jos 3,3: el arca 
de la alianza donde se guardaban las tablas de la ley). 

La decisión de Dios de la alianza es irrevocable ; por parte de 
Israel, en cambio, la Escritura testimonia repetidas celebraciones 
de recuerdo y renovación de esta alianza (Jos 24; II Re 23,1-3; 
Neh 10; Deut 31,9-13). La exégesis actual propugna una fiesta de 
la renovación de la alianza con su fórmula especial propia 24• La 
'constitución' de este pueblo es el libro de la alianza, en el que es­
tan escritas las 'leyes' (es decir, las palabras) del Señor. Con la 
sangre de las víctimas de la alianza viene ratificado este pacto en­
tre Yahvé e Israel con una validez eterna (Ex 24,3-8; Lev 26,9-12). 
Pero Israel a lo largo de su historia ha sido repetidas veces infiel 
a la alianza y provocado una cadena de castigos divinos, cuyo úl­
timo eslabón fue el exilio. Pero Dios no cesa en su afán por ga­
narse aquel pueblo infiel y restablecer una nueva alianza con el 
resto fiel que eche el puente a la continuidad de las promesas di­
vinas. Jeremías proclama la nueva alianza del tiempo escatológico: 
celes daré un corazón para conocer que soy Y ahvé y ellos serán 
mi pueblo y yo seré su Dios, porque volverán a mí de todo cora­
zón» (Jer 24,7). En otro pasaje el profeta Ezequiel es más explí-

24 Cf. L. KRINETZKI, op. cit. 33-43; D. J. McCARTHY, op. cit. 46; J, 
]. HASPECKER, op. cit. 199-201. 
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cito al describir la nueva alianza: «Yo os daré un corazón nuevo, 
pondré en vosotros un espíritu nuevo y quitaré de vuestra carne 
el corazón de piedra y os daré un corazón de carne (Ez 36,26; cf. 
también 37,23-26). 

A las tradiciones histórico-religiosas del pasado y a la predica­
ción profética en el momento presente se debe el que Israel no 
perdiera del todo su conciencia de se1· el pueblo de Dios, hundido 
como estaba en la ruina más profunda que pudo amenazar a su 
existencia como estado, a saber, el exilio. Los profetas invitan pl·e­
sentando a su consideración con los colm·es más vivos el juicio 
de Dios. Era el momento en el que sus miembros deben poner una 
decisión personal de asociarse con la 'multitud infiel' a la alian­
za de Dios o al'residuo santo' en el que el Israel fiel logm1·á una 
existencia perenne. En este pequeño 'residuo' se conservan vivos 
aún los eventos salvíficos del pasado y evocan la esperanza de un 
nuevo intervento salvífico de Dios, que llame a la existencia al 
'verdadero pueblo de Dios' de la plenitud de los tiempos. Así surge 
en la predicación profética el concepto escatológico de pueblo de 
Dios: de entre muchos pueblos (Goyim-Ethnc) <<en aquel día» sur­
girá un pueblo (Zac 2,15). Este pueblo será «el Israel del futut·o 
escatológico a quien corresponde por vez primera el concepto de 
'pueblo de Dios' en su pleno sentido 25• 

El pueblo de Dios escatológico sólo podría realizarse en un nue­

vo comienzo creador en el que Dios no se acuerde de los pecados 
de los padres. El puente hacia el pueblo de Dios de la nueva alian­
za nos lo tienden también los escritos judaicos extrabíblicos. La 
comunidad qumránica tenía también conciencia de sc1· la 'qahal 
de Y ahvé' convocada por elección gmciosa de Dios como un llama­
miento escatológico de Dios a una guerra santa contra los hijos 
de las tinieblas (l QM 4,10). Pero la 'qahal Y ahvé' ha hallado su 
pleno cumplimiento en la 'elclclesía tou Theou' realizada en los 
misterios de la muerle y glorificación de Cristo con la misión del 
Espíritu 26• 

Las breves reflexiones, que preceden, nos han conducido al 
tema directamente formulado en el p1·esente trabajo. Considerada, 
aunque haya sido solamente en una vista panorámica, la realidad 
del pueblo de Dios vétet·otestamentario, se nos ha abierto el camino 
pam entender el testimonio de la comunidad cristiana pl'imitiva, 
que se presenta como el pueblo de Dios, es decir, el pueblo de Dios 
anunciado para realizarse en la plenitud de los tiempos. 

25 DA H L, D!Ul Voll' Gottes, 83. 
26 Sc iiNACKENBURG, Die Kirche irn N. T., 55·58. 
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II.-EL PUEBI.O DE DIOS EN LA NUEVA ALIANZA 

l.-La crutoconciencia de la comunidad cristiana expresada en 
el término 'ekklesia'. 

La comunidad cristiana primitiva tuvo conciencia de ser el 
nuevo pueblo de Dios escatológico instituido por Cristo al aplicar­
se a sí mismo el término 'elckesia'. En esta palabra 'elcklesia' viene 
expresada la continuidad de la Iglesia naciente con el pueblo de 
Dios de la vieja alianza 27• En realidad, la palab1·a 'ekklesia' no es 
sino la tmducción griega del término hebreo 'qahal Yahvé', el cual 
en el Viejo Testamento, y particularmente en el Deuteronomio, Cró­
nicas y Salmos, designa toda la comunidad israelítica en general 
y su reunión como asamblea cultural28• El prototipo de esta asam­
blea del pueblo véterolestamentario ha sido todo a lo largo de su 
historia aquella comunidad israelítica liberada de Egipto por in­
te¡·vención de Dios y que Y ahvé convoca y congrega en el Horcb 
(Sinaí) para ratificar con ella una alianza eterna 29• Este momen­
to de la 'convocación' ha movido sin duda a los LXX a traducir 
con casi exclusividad el término hebreo 'qahal' por el griego 'ekkle­
sia', que en su significado etimológico más fundamental designa 
la comunidad misma de los elegidos y su asamblea cultural. En el 
uso griego profano del tiempo conserva también el sentido de asam­
blea del pueblo en una ciudad ('polis'). El pasaje Act 19.32.39.41 
testimonia este significado pl'Ofano del término 'ekklesia' 30• 

En el concepto neotestamentario de 'ekldesia' entran dos com­
ponentes que se completan mutuamente. El primero se deriva de 
la concepción hebraica véterotestamentaria de la asamblea de Israel 
reunida para un acto predominantemente religioso (Deut 4,10; 
9,10; 18,16) 31• El segundo pudo eje1·cer un influjo más decisivo 
en las comunidades helenísticas, para quienes la 'elcklesia' era la 

27 Cf. l. BACKES, Gottes Vollc, 87; loE M, Das Vollc Gottes int Nez¿en 
Bunde, en Die lGrche Vol/e Gottes (H. Asmusscn el alii), Stuttgart 1961, 
97-129, part. llO (citado: BAcimS, Das Volk Gottes im N. B.). 

28 cr. II. Sen LIEll, Zu den N amen der Kirche in den paulinischen Brie­
fen, en Besimmng m•f das Neue Testament, Frciburg-Basael-Wicn, 1964, 294· 
306, part. 295 (citado: Se ULII!Il, z,, den N amen); J. RATZINGEll, Kirche 
(Syslcmatisch), en: Lexihon fuer Theologic und Kirche, VI, Freiburg 1961, 
col. 173-183, part. 174 (citado: RATZINGEil, Kirche-LthK); O. SEMMELilO'I'H, 
Die Kirche, das neue Gottesvolk, en De Ecclesia, Beitraege zur Konstitution 
ueber die Kirche des II. Vat. l(onzils (G. Baraúna, llersg. ), 2 vols., Bascl· 
Frciburg-Wicn 1966, 365-379, part. 367 (citado: SEMMELROTII, Die Kirche ). 

29 Cf. RATZINGER, lGrche-LthK, col. 17 5. 
30 CE. Scnt�onn, lGrche-llthG, 791; O. SEMMELUOTII, Die Kirche nls 

Urscthrament, Frankiurl 19552 (citado: Sl!MMELIIOT u, Ursctlcrament ), p. 11.  
31 cr. Sc H MID, Kirche-llthG, 791. 
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asamblea de todos los ciudadanos de la ciudad ('polis') legítima­
mente convocada y reunida para deliberar y decidir en actos do­
tados de validez jurídica pública y universalmente reconocida 32• 

Si la asamblea como tal era profana, ésta incluía cierto carácter 
religioso para el pueblo, cuya actividad 'política' se consideraba 
dirigida y ratificada por la Divinidad presente en el templo de la 
'poleos' 33• De aquí que la Iglesia naciente estuviera caracterizada 
no como una corporación de orden privado o como otra asociación 
de iniciativa natural, sino como una realidad sobrenatural y con 
una existencia de derecho público 34• En la palabra 'ekklesia' se 
expresa «el derecho de la comunidad cristiana a una existencia 
públicamente reconocida, que no debe entenderse en una pura ana­
logía con las asambleas e instituciones de los misterios religiosos 
o con otras corporaciones libres existentes en cualquier otro orden y 
de derecho privado, sino que se presenta al mundo como 'pueblo' 
en posesión de derechos análogos con la 'polis' y respectivamente 
con el pueblo de Israel y asimismo acreditado como una institu­
ción de derecho sagrado y no como una asociación de quienes tie­
nen unas mismas aspiraciones, pero sin otra especial vincula­
ción)) 15• 

En esta transformación del sentido griego profano de 'ekklesia' 
al sentido neotestamentario de la comunidad de creyentes en Cristo 
no se puede pasar por alto el motivo fundamental de este cambio 
tan esencial a la 'ekklesia' de Cristo, a saber que ésta, como tam· 
bién antes el pueblo de Israel, a diferencia de la 'ekklesia' profana, 
no se congrega para decidir, sino para escuchar lo que Dios ha de­
cidido y para dar su respuesta pronta 36• Esta diferencia tan esen­
cial explica otros rasgos característicos, que distinguen la 'ekklesia' 
judío-cristiana de la 'ekklesia' greco-romana. Mientras en la asam­
blea de la 'polis' solamente los varones tenian derecho a la asisten­
cia y al voto, la 'qahal Yahvé' comprendía también las mujeres y 
los niños. Si en el mundo greco-romano los límites de la 'ekklesia' 
coincidían con los de la 'polis', entre los judíos era todo el pueblo 
de Israel quien dialogaba con Dios y escuchaba su palabra. 

Nada pues más natural que bajo este influjo de una concep­
ción judía y griega ya tradicional la Iglesia naciente expresara en 
la palabra 'ekklesia' la conciencia fundamental que tenía de sí mis­
ma 37• En ella, al parecer, encontró la expresión exacta de su pro-

32 Cf. ScH LIER, Zrt den Numen, 298. 
33 Cf. K. L. Se 1-1 MDT, Eldclesia, en Theologisches Woerterbuch zum Neuen 

Testament, III, Stuttgart 1938, 502.539, part. 516. 
34 Este rasgo tan esencial de la 'Ekklesia tort Theort' aparece con toda 

claridad a quien compara 1 Tes 1,1; 2 Tes 1,1; 2 Cor 8,1 con Act 19,32.39.40. 
l5 RATZINGER, Kirche·LThK, col. 175. 
36 Cf. RATZINGEn, lbidem. 
37 Cf. M. D. KosTER, Zrun Leitbild von der Kirche auf dem II. Vat. 
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pía conciencia eclesial 38 En la denominación de la comunidad Cris­
tina como 'ekklesia' el pensamiento del 'pueblo de Dios' entró en 
Pablo y en todo el nuevo Testamento, a determinar la teología 
de la Iglesia 39• 

Entre los evangelistas, solamente Mateo ha recogido esta expre­
sión en dos pasajes muy característicos de su evangelio (16,18 y 
18,17). En ambos textos encontramos latente el pensamiento fun­
damental de Mateo, que la Iglesia es el verdadero Israel 40• 

Pasando a los Hechos, el término 'ekklesia' nos sale al encuen­
tro entre otros pasajes en 9,31 y 20,28. Sobre este último texto es 
cribe Schnackenhurg que es el pasaje dotado de un sentido más 
pleno en lo que se refiere al tema del pueblo de Dios en este escri­
to neotestamentario. ccEste pasaje contiene en germen toda una 
teología del pueblo de Dios en la nueva alianza: éste es la 'ekklesia 
tou Theou', el pueblo propiedad de Dios (cf. Sal. 74,2), adquirido 
de nuevo por El mediante la sangre de su Hijo; o remitiendo a 
otra imagen, la grey de Dios, sobre la que el Espíritu Santo ha co­

locado 'vigilantes'» 41 . 

El concepto que Pablo tiene de 'ekklesia' con elementos del 
Viejo Testamento griego y de la comunidad primitiva helenís­
tica es también muy significativo, puesto que para Pablo en el 
término 'elddesia' viene expresado de un modo más denso y más 
pleno que en el del 'pueblo de Dios' todo aquello que significa 
este pueblo de Dios. Los elementos y rasgos esenciales de la Igle­
sia como pueblo de Dios, a saber, que ella es a un mismo tiempo 

Konzil, en Theologische Quartalschrift 145 (1965) 13-41, part. 18. Koster sos· 
tiene con insistencia que, partiendo de la palabra 'ekklesia', la laica de deter­
minar teológicamente el ser de lo Iglesia es más complicada y difícil que 
partiendo del 'pueblo de Dios' o 'cuerpo de Cristo' : nota 9 (citado: KosTER, 
Z wn Lcitbild). 

38 Cf. RATZINGEII, Das geistliche Amt 1md die Einheit der Kirche, en 
Catholica 17 (1963) 165-179, part. 167; IDilM, Kirche-LThK, col. 174 : «La 
conciencia propia de In Iglesia primitiva, que permanece siendo fundamental· 
mente normativa para todo ulterior desarrollo de su ser, dado la normatividnd 
de los orígenes del cristianismo, halla su expresión más plena en la denomi· 
nación 'ekklesia', que In comunidad cristiana se dio a sí misma desde su na· 
cimiento». 

39 F. MuSSNEn, «Volk Gottes» im Neuen Testament, en Trierer Theologi­
sche Zeitschrift 72 (1963) 169-1í8, part. 174, nota 16 (citado : MuSSNilll, 
«Valle Gottes>> im N. T.); F. MALMUEnG, Ein Leib-Ein Gesti, Freiburg-Basel· 
Wien 1960, p. 88, nota 186 : «qué significa, pues, el término neotcstamentn· 
rio 'ekklesia' ( . . .  ), sino 'pueblo de Dios'» (citado: MALMBEIIG, Ein Leib ). 

40 Cf. \V. TniLLING, Das wahre Israel. Studien :::ur Theologie des Mat· 
thiiltsevangelittms, Leipzig 19643, 160-163 (citado : TniLUNG, Das tvahre Israel). 

41 R. Se 11 NAeKENllUilG . J. DuPONT, Die I\.irche als Valle Gottes, en Con· 
ciliwn 1 (1965) 47-51 (citado: Se H NAeKENBUllG-DUPONT, IGrche als Volk 
Gottes ). 
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continuac10n del pueblo de Dios de la VIeJa alianza y su cumpli­
miento, están contenidos para Pablo en el término 'ekklesia' 42• 

Se ha sugerido como probable que haya sido Pablo el primero 
en introducir este término en los escritos neotestamental'ios; pero 
lo que ciertamente no puede ponerse en duda es que Pablo ha se­
guido en el uso del concepto 'ekklesia' el ejemplo de la Iglesia 
naciente. Cuando por su parte ((la comunidad de fieles cl'istianos 
se llamó a sí misma 'ekklesia', se colocó con esto en una relación 
de analogía con la realidad del pueblo (santo) y a su vez con su 
realización más característica en sus asambleas político-religiosas» 43, 
por lo cual 'ekklesia' vino a coincidir con 'pueblo de Dios' cons­
tituyendo dos expresiones equivalentes. 

En la d�nominación 'ekklesia', dada a sí misma, la Iglesia na­
ciente profesó su fe en la realización de las promesas escatológi­
cas de la congregación del verdadero Israel en la plenitud de los 
tiempos. Este hecho, además de la ¡·eunión de los hijos dispersos 
de Israel en la 'ekklesia' de Cristo y del cumplimiento de la ex­
pectación escatológica en este nuevo pueblo de elección, manifestó 
la creencia de la comunidad cristiana primitiva, de que Israel no 
había alcanzado el ideal de su existencia como pueblo de Dios 
aceptado en la alianza sinaítica 44• La 'ekklesia' de Dios, que en 
la vieja alianza fue el  pueblo de Israel cong1·egado en presencia 
de Dios para escuchar su palabra y venerar su nombre, en la 
nueva alianza, superados los vínculos naturales de sangre, ha sido 
nuevamente constituida con la muerte redentora de Cristo y pl·e­
sentada al mundo como el  pueblo escatológico y universal de en­
tre todos los pueblos de la tierra 45• 

ccEl uso de la palabra 'elclclesict' en San Pablo muestra clara­
mente su verdadero origen en sentido neotestamentario. Pablo la 
emplea repetidas veces unida a un genitivo: once veces habla de 
la 'eklclesia tou Theou' (1 Tes 2,14 ; 2 Tes 1 ,4 ;  1 Cor 1,1 ; 10,32 ; 
ll,16.22, etc.). En esta expresión es importante advertir que, si 
excluimos Rom 16,16, Pablo nunca habla de 'eklclesia tou Christou', 
como sería de esperar, siendo así que para Pablo es el cuerpo de 
Cristo. Esto tiene una sola explicación, a saber, que Pablo -así 
como también la comunidad primitiva, cuyo uso lingüístico él 

42 Esta es también la opm1on de Se H LIEn (Zu den N amen, 295-96 ). M. 
Se H MAUS (IGrchliche Dogmatilc, III/1 : Die Leln·e von dcr Kirche, München 
19583·5, 33-37; citado : Se H MAUS, Kath. Dogmatilc) acentúa la concordancia 
objetiva entre Pablo y los Hechos. Pablo acentúa más que los Hechos el ca­
rácter de novedad o de progreso del pueblo neotcstamentario respecto del 
Israel viejo cuando sustituye el genitivo 'tort Thesou' por 'tou Christou' o 'en 
Christo', como en Rom 16,16; 1 Tes 1,1 ; 2,H ; 2 Tes 1,1; Gal 1,22. 

43 RATZINCEn, Kirche-LThlí., col. 175. 
44 fiATZINGEil, Jbiclem. 
45 Cf. SeH NACKENnunc-DuPONT, Die IGrche als Volk Gottcs, 47. 
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sigue-- no ha fonnado él mismo esta denominación ni tampoco 
la expresión 'ekklesia tou Theou', sino que la ha recibido del ju­
daísmo, o sea, del Viejo Testamento. Por la adopción de este tér­
mino como denominación de sí misma, la Iglesia primitiva mani­
festó abiertamente su propia conciencia de suceder legítimamente 
a la comunidad de Dios véterotestamentaria, es decir, de ser el 
pueblo de Dios del tiempo escatológico. Aquí se basa, por una 
parte, la conciencia de su pertenencia íntima al Israel empírico y, 
por otra parte, de una contraposición abierta a este mismo pueblo. 
Al rechazar el 'Israel ccrrnal' en su infidelidad a Jesús como su 
Mesías, se priva a sí mismo de los privilegios del pueblo escogido 
de la alianza y en su lugar entra la Iglesia como el nuevo pue­
blo de Dios. La fe en este su destino viene expresada en la adop­
ción del término 'ekklesia' como denominación de sí misma.ll 46 

La 'eklclesia' pues, en un primer sentido más general, es c<la 
congregación y asamblea de hombres de Dios y de Cristo» que a 

un mismo tiempo son considerados como los 'elegidos' y los 'san­
tos' 47, o también los 'llamados' a constituir la «comunidad del 
pueblo del Señor». Sin embargo, una diferenciación gradual se 
fue perfilando a la par que el término 'ekklesia' se aplicaba a de­
signar la asamblea de los cristianos de una ciudad reunida en acto 
de culto (p. ej., 1 Cor ll,18; 14,15.12.19, etc.) o la totalidad de 
los creyentes en cuanto éstos constituyen una unidad, es decir, una 
iglesia local (p. ej., en las inscripciones de las cartas de Pablo: 
1 y 2 Tes 1,1;  1 y 2 Cor 1,1;  Rom 1,7 ; Col 1,2 ; Fil 1,1) o tam­
bién toda la cl'Ístiandad o la totalidad de creyéntes en Cristo dis­
persos por el universo, es decir, la 'ekklesia' de Dios de los tiem­
pos escatológicos (p. ej., Gal 1,13 ; 1 Cor 10,32; 12,28 ; 15,9 ; Fil 
3,6; Col 1,18.24; Ef 1,22 ; 3,21; 5,23; 1 Tim 3,5.15) 48• 

«Del uso tan frecuente de 'ekklesia' en su si�nificado de 'co­
munidad local', no se sigue que la idea de Iglesia universal fuera 
para Pablo secundaria, simplemente como una mera suma de las 
comunidades locales. Desde R. Sohm ha p1·evalecido universalmen­
te la opinión de que ya para Pablo, y no primeramente en la se­
gunda generación cristiana, la Iglesia una y universal era el sig­
nificado primordial.ll 49 

46 Se H M ID, Kirche-HthG, 792. cr. también : N. A. DA H L, Das Volk Got· 
tes, 182; SeH LJEll, Zu den Nanten, 296; A. GniLLMEIEll, l(ormnentar zum 
1 und Il Kapitel van «Lwnen GentiutnlJ, en Lexikon für Theologie und Kirche. 
Das Vat. Konzil, vol. 1, Frciburg 1966, 156-209 (citado: GniLLMEIER, Kom· 
mentar-LThK) ; Se H MAUS, Kath. Dogmatik 33, 35-3 7. 

47 KosTER, Zum Leitbild, 19. 
48 Cf. Se H MIO, Kirche-HthG, 791 ; R. Se H NACKENOURG, IGrche - J_ Die 

che i m  N. T., en Lexilcon fuer Theologie und Kirche, VI, Frciburg 1961, 
col. 167-172, part. col. 169-170 (citado : Se H NAeKENDURG, Kirche-LThK). 

49 Se H MID, Ibídem, 791. 

2 
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En los escritos neotestamentarios nos sale al paso un tercer 
significado en el término 'ekklesia', a saber, como denominación 
de la asamblea cultual (sobre todo en 1 Cor 11,18 ; 14,9.28.34.35). 
Estos tres significados no designan tres realidades plenamente in­
dependientes y autónomos entre sí, sino sólo tres formas de vida 
eclesial de las comunidades cristianas dispersas por el mundo, pero 
constituyendo un único pueblo de Dios escatológico. Estas formas 
de vida eclesial «de tal manera se entrecruzan, que la comuni­
dad local se presenta en cada caso como la manifestación con­
creta de la única realidad de la 'ekklesia' universal, y a su vez la 
asamblea cultual es considerada como la realización concreta del 
ser mismo de la comunidad» 50• Para usar la fórmula acertada de 
Dahl, «la iglesia local representa al pueblo de Dios en un lugar 
determinado y representa igualmente su ciudad o su provincia 
dentro del pueblo de Dios» 51• 

Cómo deba entenderse la relación existente entre estas dos rea­
lidades, se desprende claramente de la fórmula usada por Pablo 
en la inscripción de sus dos cartas a la Iglesia corintíaca: c<te ek­
klesia tou Theou te ouse en Korinto>> (1 Cor 1,2; 2 Cor 1,1). ccEl 
pueblo de Dios está presente en las diversas comunidades locales, 
así como también en las comunidades familiares» 52, y por cierto, 
para ser más precisos, como asamblea santa reunida en celebra­
ción cultual. La Iglesia en cada lugar es el pueblo de Dios ele­
gido para ser un pueblo santo y convocado a una asamblea santa. 

El término 'ekldesia' significa en realidad lo mismo que 'pue­
blo de Dios' 53, siendo así que describe y determina la Iglesia como 
la comunidad mesiánica del Señor. La Iglesia naciente echó mano 
de la palabra 'ekklesia' para designar su mismo ser eclesial y, más 
concretamente, para proclamar que la Iglesia de Cristo es la con­
tinuación y consumación del pueblo de Dios véterotestamentario, 
dato contenido ya en otros nombres dados a los primeros cristia­
nos y consagrado luego en la palabra 'elcklesia'. El aspecto social 
de la comunidad cristiana propio del pueblo de Dios encuentra 
su legitimación bíblica en esta denominación 54• Sin embargo, he­
mos de conceder que el vocablo 'ekklesia' no dice expresamente 
aquello que «distingue este pueblo de los otros pueblos y el víncu­
lo que hace de la multitud de hombres un pueblo ante Dios» 55• 

ceLo nuevo de la comunidad está en que ella no sólo es la 

50 RATZINCER, Kirche-LThK, 175. 
51 DAHL, Das VoUc Gottes, 240. 
52 Sc H LIER, Zu den Namen, 297; cf. DAHL, Das Volk Gottes, 218. 
53 Cf. Dun, Ibídem, 205. 
54 Cf. SEMI\IELROT H ,  Um die Einheit der Kirchenbegrilfes, en Fragen der 

Theologic Heute (J. Feiner - J. Trütsch - F. Bockle ), Einsiedeln-Zürich-Koln 
1960, 319-335, part. 332 (citado : SEMMELROT H ,  Um die Einheit). 

55 SEMMELROT Ii, Ursakrament, 11. 
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'ekklesia de Dios', sino al  mismo tiempo la 'ekklesia de Cristo'» 56, 
de lo cual dan testimonio elocuente las v8l'iantes de los manus­
critos en Act 20,28. El título, que en el Viejo Testamento era 
privativo del Dios uno (el Padre), en el Nuevo Testamento, con 
la ayuda de la traducción de los LXX, pasó a Cristo como 'Kyrios'. 

La 'ekklesia' puede llamarse 'pueblo de Dios', bien que sola­
mente en un sentido análogo, pues «el ser mismo de pueblo en 
sentido profano, o también en sentido teocrático del Viejo Testa· 
mento, ha sido superado precisamente en el elemento nuevo, que 
viene expresado en el concepto paulino de 'cuerpo de Cristo', pero 
en realidad está ya incluido en la ordenación interna de la 'ek· 
klesia' a la realización de sí misma en la asamblea cultual» 57• 

2. La Iglesia es el 'nuevo Israel'. 

Que la Iglesia sea el pueblo de Dios en la nueva alianza im­
plica un segundo pensamiento recogido expresamente por San Pa­
blo, a saber, que la Iglesia es el 'nuevo Israel'. «De la aplicación 
del concepto 'laos' a la comunidad cristiana, testimoniada en el 
Kerygma neotestamentario, se dedujo como consecuencia del todo 
natural el dar también a la comunidad cristiana aquel título sa­
grado tan particular y glorioso del pueblo de Dios en la vieja 
alianza: 'Israel'» 58. 

Su fundamento hay que buscarlo en la historia de la vocación 
del pueblo judío. Y aqob, padre del pueblo juntamente con Abra­
ham e lsahaq, había recibido de Dios mismo el nombre de 'Israel' 
(Gen 32,39), y sus descendíentes vieron en este nombre el signo 
de la elección y predilección de su pueblo de entre los demás pue­
blos de la tierra. Sin embargo, desde sus mismos orígenes este 
pueblo no fue «una mera aglomeración estadística, sino un orga· 
nismo en continuo incremento y renovación y a tiempos enfermo 
y en profunda transformación, pero con un destino eterno basado 
en sus promesas divinas. Pues aun cuando pase el Israel visible 
de la vieja alianza, permanece sin embargo el Israel espiritual o 
de las promesas, el 'resto santo' de aquellos que, pasando por la 
prueba y la penitencia, recibirán la vida de Dios y experimenta­
rán el cumplimiento de las promesas, que traerá el Mesías, el 
Mediador y Siervo de Yahvé» 59• 

56 DAHL, DU$ Volh Gottes, 205. ScH MAUS, Kath. Dogm.atik, 3 2 :  explica 
la falta de determinativo ((Christoul> de la adopción lingüística del Viejo Tes­
tamento: «Todo fiel cristiano entendió, pues, el nuevo pueblo de Dios como 
el pueblo de Dios instituido por Cristo y congregado en torno n Cristo». 

57 RATZJNGER, Volk Gottes, col. 176. 
58 F. MusSNER, Vollt Gottes im N. T., 173. 
59 ]. ScHARBERT, Vollt (Gottes), en Bibeltheologisches Woerterbuch (J. B. 

Bauer, Hersg. ), 2 vols., Grnz-Wien-Koln 19622, vol. 11, 1147-1158, pnrt. 1156 
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La comunidad cristiana echó mano de este pensamiento del 
'residuo santo' 60 en cuanto pueblo de Dios en su sentido más ge­
nuino y heredero de las promesas escatológicas, tema tan frecuen­
te en el mensaje profético 61, porque ella se consideró prefigurada 
en este Israel histórico y porque tuvo conciencia de las promesas 
sobre el verdadero Israel del tiempo escatológico en el pueblo de 
Dios constituido por judíos y gentiles. Por lo tanto, al conside­
rarse la Iglesia como 'verdadero Israel' no se coloca en una línea 
de continuación directa del pueblo judío simplemente, sino del 
pueblo de Dios véterotestamentario, que no fue, por así decirlo, 
el Israel histórico propiamente tal. La Iglesia existió ya desde el 
principio como verdadero Israel en Israel, en cuanto ella, como su 
continuación, tenía que ser a un mismo tiempo su cumplimiento. 
o todavía mejor, ella sólo podía ser su continuación en cuanto era 
su cumplimiento 62• 

La concepción teológica del evangelio de San Mateo se centra 
precisamente en el ser y configuración del pueblo de Dios, así en­
tendido, el cual saca como consecuencia de la reprobación del Is­
rael empírico, que el Reino de Dios le será quitado y entregado 
a un pueblo que le haga rendir fruto (Mt 21,43; cf. Act 13,46; 
28,25-28 ; Rom ll,7-l2), a saber, «al verdadero Israel» constituido 
de cristianos judíos y gentiles 63• 

Si bien no tan claramente como Mateo, en Lucas encontramos 
desarrollada toda una historia de la salvación. Puesto que el Israel 
carnal rechazó su Mesías, tuvo que crearse un Israel espiritual: 
«la Iglesia es un pueblo creado del espíritu, constituido de pue­
blos biológicamente hechos e históricamente ya configurados» ; ella 
«es el verdadero Israel, porque es el Israel en Espíritu» 64• 

La Iglesia pues, en la cual están unidos en una misma fe en 
Cristo judíos y gentiles o en la que gentiles y el 'residuo santo' de 
Israel se han unido en un nuevo pueblo, más exactamente, han 
sido unidos por Cristo, es en un cierto sentido la asamblea de los 

(citado : ScHARDERT, Volk-Bauer). Scharbcrt sugiere que el Viejo Testamento 
con esta fe prepara el camino al concepto ncolestamentario de 'Iglesia' y 
'cuerpo de Cristo'. 

60 ScHARDEIIT, Ibidem, cita a Is ·4,3 ; 10,20 ; 11,11-15 ; 24,13-16; 65,8 ss; 
Jcr 30,10 ss; Mi 2,12 ; Sof 3,12. 

61 Cf. J. B1.INZLER, <<Vollc Gotees)). In Der Schrift, en Lexilcon fuer Teolo· 
gie uncl Kirche, X, Frcilmrg 1965, col. 845-847, part. 845 (citado: BLINZLEII, 
Vollc Gottes-LThK ). 

62 SC H LIEn, Zr, den Namen, 306 ; BActms, Gottes Vollc, 85. 
63 Se H NACKENDUnG, Kirche-LThK, col. 470 ; MusSNEn, Vollc Gottes im 

N. T., 174; TniLLINC, Das wahre Israel, passim. 
64 ScH MAUS, Kath. Dogmatilc, 213-214; cf. SCH NACKENDURC, Die Kirche 

im N. 1'., 58-61 ; ScH MID, Kirche-IlthG, 792; WAnNAC H ,  Kirche, en Bibel­
theologisches Woerterbuch (J. B. Bauer, Hrsg.),  2 vols., Graz·Wien-Koln 1962�, 
vol. 11, 693-717, aprt. 706-707 (citado : WARNAC H ,  Kirche-Barwr ). 
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hijos dispersos de Israel. En otras palabras, en la Iglesia se ha 
inaugurado la promesa escatológica de la congregación del verda­
dero Israel 65• 

En este sentido «las personas, los acontecimientos, las institu­
ciones del Viejo Testamento son 'prefiguraciones' que anuncian y 
en cierto sentido orientan hacia las cosas del Nuevo Testamento, 
como una preparación y un anuncio aún encubierto ( ... ) El pue­
blo de Israel en el desierto representa en su historia a la Iglesia 
cristiana, lleva el mismo nombre como pueblo, los rasgos esencia­
les de un ideal, que se consumará en la Iglesia. Esta puede, pues. 
llamarse el Israel de Dios» 66• 

Una expresión de esta misma realidad, es decir, que los cris­
tianos se consideraron como el verdadero Israel del tiempo escato· 
lógico, es también el nombre dado a sí mismos de 'santos' 67• Esta 
fue probablemente la primera denominación dada a los cristianos 
de la comunidad jerosolimitana (Act 9,13; 26,10; Rom 15,25· 
26.31; 1 Cor 16,1; 2 Cor 8,4) 68 El mismo término se aplica des· 
pués a otras comunidades locales en estrecha comunión con la 
Iglesia madre (Act 9,32.41). Pablo recoge este mismo vocablo para 
designar los cristianos prevalentemente de origen gentil en las CO· 
munidades que iban surgiendo de la actividad misional de los Após­
toles (1 Cor 1 ,2 ;  Rom 1,7; Fil 1,1 ; Col 1,2; Ef 1,1). Por fin, 
este término viene aplicado a todos los creyentes en Cristo supe· 
rando todas las fronteras locales ( 1  Cor 6,1-2; Rom 8,27; 16,2; 
Ef 1,15; 5,3 ; 6,18; Col 3,12). Los miembros del pueblo de ls· 
rael habían recibido esta misma denominación- sobre el fundamen· 
to de una santidad óntica como pueblo elegido por Dios y con el 
imperativo de traducirla en una santidad ética en todos los as· 
pectos de su vida (Ex 19,4-5; Num 16,3-4; Deut 33,3). Los pro· 
fetas salvan la continuidad de este término en la historia de la 
salvación traspasándolo del Israel empírico al nuevo Israel del 
tiempo escatológico (Am 3,12; Os 2,20-23 ; ls 4,2-4 ; 6,13 ;  Dan 7, 
18,21-22). 

La denominación expresa de '1 srael espiritual' viene aplicada a 

la Iglesia muy pocas veces en el Nuevo Testamento y solamente 
en los escritos paulinos 69• Los pasajes más característicos son Gal 6, 

65 Cf. RATZINGER, IGrche-LThK, col. 175; WARNAe n ,  Kirche-Bauer, 706-
707 ; MuSSNER, « Volk Gottes» im N. T., 171.  

66 CEIIFAUX, Die Bilder der Kirche im Neuen Tcstament, en De Ecclesia 
(G. Baraúna, Hrsg. ), vol. I, Basel-Freihurg-Wien 1966, 220-235, part. 223, 
donde aduce a 1 Cor 10,11; WARNAe H ,  Kirche-Bauer, 696. 

67 Se H MAUS, Kath. Dogmutik, 38. 
68 Cf. Se H NAeKENDURG, Die Kirche im N. T., 53. 
69 DAIIL, Dus Vollc Gottes, 210 : opina que la ex¡ncsión 'Israel de Dios' 

no ha apal'Ccido en la predicación misional, sino que ha sido empleada por 
vez primera en las grandes carlas paulinas. 
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16 y Rom 9. En Gal 6,16, donde «muy probablemente Pablo se 
refiere a toda la comunidad de cristianos» 70, se trata del bautis· 
mo como sacramento de incorporación a la Iglesia, que es el 'Israel 
de Dios', en el cual ha hallado su cumplimiento el Israel empí­
rico de los padres 71 • En el capítulo 9 de la carta a los Romanos 
afirma Pablo que la descendencia carnal de Ahraham o ser «ex 
semine Abraham» no basta para pertenecer al 'Israel k«ta pneuma'. 
La fe de Abraham es la que hace hijos de Dios y miembros del 
pueblo de las promesas divinas (Rom 9,6-8). El Israel infiel es para 
Phblo 'Israel kata sarka', al cual contrapone la 'ekklesia tou 
Thoou' o el 'Israel kata pneuma' como comunidad de creyentes en 
Cristo compuesta de judíos y gentiles (1 Cor 10,18) 72• La comu­
nidad cristiana es heredera legítima del pueblo de Dios véterotes-­
tamentario, constituyéndose así en el 'Israel kata pneuma' y, con 
el título honorífico de 'Israel', hecha depositaria de sus promesas 
de salvación 73• 

Basado en estos pasajes paulinos ha podido afirmar Dahl a ma­
nera de conclusión: «que la comunidad de Jesús el Mesías, que 
ahora ha entrado en la existencia como pueblo escatológico, es el 
'Israel nuevo' y no solamente el 't!erdadero Israel' 74• 

1 

3 .-La 1 glesia en otros textos neotestamentarios sobre el pueblo 
de Dios. 

Al lado de estas alusiones, más bien impücitas, que la comu­
nidad cristiana primitiva se consideró ser la continuación legítima 
del pueblo de Dios véterotestamentario, encontramos también este 
mismo testimonio de la conciencia de la Iglesia naciente expre­
sado de un modo más claro en los pasajes del Nuevo Testamento, 
en los que la Iglesia viene designada directamente como pueblo 
de Dios. Este testimonio va unido al uso del término 'laos', que 
en el Nuevo Testamento, como antes en la traducción de los LXX, 
quedó reservado como denominación casi exclusiva del pueblo de 
Dios a lo largo de la historia de la salvación 75• 

El término 'laos' viene empleado en el Nuevo Testamento 140 

70 MuSSNER, «Vollc Gottes» in� N. T., 173; cf. Scn NACKENBURG, Die 
Kirche in� N. T., 73. 

71 Cf. DAHL, Das Volk Gottes, 210. Dahl ve también en este pasaje una 
trasposición del término Israel a la Iglesia, si bien considera la 'eklclesía tou 
Theou' como el 'Israel !cata pnezwta' constituido por la celebración de la cena 
del Señor (p. 220 ). 

72 Cf. MusSNEn, « Volk Gottes» im N. T., 174; BACKES, Gottcs Volk, 8 5 ;  
Scl:I NACKENBUJtG, Die Kirche Íln N .  T., 74. 

73 Cf. DA H L, Dc1s Volk Gottes, 210; WARNAC H, Kirche-Bmrer, 696. 
74 DA H L, Das Volk Gottes, 182. 
75 MusSNER, «Volk Gottes» im N. T., 169 ; BACKES, Die Kirche-VG, 112. 
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veces y, en concreto, más de la mitad de ellas en los escritos luca­
nos. Tres significados presentan un interés especial con nuestro 
tema. En algunos pasajes neotestamentarios 'laos' designa al pue­
glo de Israel en su realidad histórico-salvífica del pasado. Otros 
textos, en cambio, se refieren a este mismo pueblo de Israel bajo 
la dimensión de su presente histórico. Por fin, 'laos' en el Nuevo 
Testamento es una denominación dada a la comunidad de creyen­
tes en Cristo. Este tercer significado constituye precisamente el 
objeto del presente estudio 76• 

Un primer hecho fundamental debe ser puesto en claro, a sa­
ber, que 'laos' en el Nuevo Testamento nunca tiene un sentido ex­
clusivamente profano. Es necesario conceder que «el pensamiento 
de la unicidad de este laos» probablemente no sólo viene incluido 
<<en el uso meramente vulgar» de este término, sino que «SU uso 
específico o técnico tiene un fundamento religioso» 77• Pues este 
tercer significado tiene como fundamento «un proceso de transpo­
sición (del término 'laos') con importantes consecuencias e ínti­
mamente vinculado con decisiones de orden histórico-salvífico», y 
a través de este proceso «el término 'laos', reservado en los LXX 
al pueblo de Israel, va aplicándose poco a poco a la comunidad 
cristiana». Por cierto que esta transposición todavía no aparece en 
los evangelios, «hecho que al parecer depende de que en los evan­
gelios esencialmente se describe la vida pública de Cristo antes 
del misterio pascual y su predicación fue conscientemente dirigida 
al pueblo de Israel» 78• Precisamente este dato manifiesta con cla­
ridad «un aspecto muy considerable de la fidelidad de la Tradi­
ción anterior a los evangelios» 79• 

Es por vez primera en las cartas de los Apóstoles, en los He­
chos y en el Apocalipsis donde es superado el concepto véterotes­
tamentario de 'laos', hasta ahora válido, en cuando éste es aplicado 
a la comunidad de redimidos, compuesta de judíos y gentiles 80• 
'Laos' se constituye ahora en quintaesencia del cumplimiento de 
la misión de Israel en la Iglesia y al mismo tiempo la expresión 
más genuina de la conciencia eclesial de la comunidad 81, en lo 
cual no hay dificultad en conceder que lo decisivo no es el uso 

del vocablo 'laos' como tal, sino la realidad significada con esta pa­
labra. 

76 Cf. BACKES, Das Vol/e Cotes, 99-101; IDEM, Die Kirche-VG, 112-113; 
IDEM, Gottes Vol/e, 85 ; MussNER, << Volk Gottes» im N. T., 169. 

77 STRATH MANN, Laos, en Theologisches Woerterbuch zum N. T., IV, 
Stuttgart 1942, 52-53; cf. BACKES, Gottes Volk, 85. 

78 MusSNER, «Volk Gottes" im N. T., 170. 
79 BACKES, Das Volk Gottes im N. B., 101. 
80 Cf. MusSNEil, « Vollc Gottes» irn N. T., 171. 
81 Cf. SEMMELIIOT H ,  Die Kirche, 366. 
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a) En Los Evangelios. 

Si examinamos el testimonio bíblico de esta creencia de la co­
munidad cristiana primitiva, podremos entonces distinguir diver­
sos estratos y diversos grados en la formación de esta conciencia 
de la vinculación de la realidad nueva inaugurada en Cristo con 
el pasado, que fue preparación de la novedad presente. Un pri­
mer paso en este proceso ha quedado testimoniado en los evange· 
lios. En éstos no se encuentra formalmente el concepto de 'pueblo 
de Dios' en el sentido antes indicado; hemos de conceder que tam­
bién aquí «la tesis sobre la índole de pueblo de la Iglesia se en­
cuentra realmente acreditada)) 82• 

En Mt 3,9 evoca ya el Bautista que no es lícito entender la 
descendencia de Ahraham en un sentido carnal. Juan pronuncia 
un 'sí' expreso a la descendencia de Abraham, pero en un sentido 
que trasciende el significado corriente dado por los judíos a este 
concepto. Pasajes como Mt 8,ll-12: «Yo os aseguro que muchos 
vendrán del Oriente y del Occidente, y se reclinarán a la mesa con 
Ahraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos. Mientras los hi­
jos del reino serán echados a las tinieblas fuera)), y Mt 22,8-10; 
23,38-39 ; Me 12,9-10 ; Le 14,21-24 preparan el paso a la nueva 
economía. Jesús habla de aquellos que vendrán del «Oriente y 
Occidente)) y se sentarán en paridad de derechos con los hijos del 
pueblo de Israel a una misma mesa en el convite de bodas o en 
el reino de los cielos. 

En la realización de cambios tan ¡·adicales anunciados por Cris­
to al pueblo de Israel, la continuidad de la acción salvífica de Dios 
con los hombres será respetada, ya que las promesas de Dios, ra· 
tificadas a lo largo de la historia de la salvación, son irrevocables. 
Esto se desprende claramente de textos como Me 1,15 ; Mt 8,ll; 
Le 22,16 y Me 14,15. Más aún, hay pasajes evangélicos que ha­
blan de una ejemplaridad permanente del pueblo de Israel aun 
en la nueva economía y de un primado cronológ,ico de los judíos 
en el orden establecido por Dios en la historia de la salvación 
(Mt 8,12; 21,43; Le 14-15-24 ; Mt 22,1-14) 83• 

Mt 1,21 da también testimonio que la Iglesia será el pueblo 
de Dios y de Cristo, «pues él salvará a su pueblo de sus pecados)). 
A este pueblo de Dios en su dimensión más universal dentro del 
plan divino de salvación se refiere también el cántico de Zaca· 
rías: Le 1,68 84• Mientras Le 1,17 deberá entenderse en el sentido 

82 cr. ScH MAUS, Kath. Dogmatih, 214-216. 
83 Cf. Se u MAUS, Ibidem, 216·217. 
84 J. BEUMER, Die lCirchc, Leib Christi ocler Volh Gottes, en Theologie 

wul Glaube 53 (1963) 255-268, par t. 261 (citado : BEUMER, Die IG.-che ) .  
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de que no hasta que el Israel empírico sea 'reconstituido' para cum­
plir las exigencias de la nueva economía, sino debe ser también 
creado un pueblo nuevo 85• 

En conformidad con estos datos implícitos se habla ya más di­
rectamente de este nuevo pueblo de Dios en los pasajes sobre la 'nue­
va alianza'. En la historia de la salvación, pueblo de Dios y alian­
za son dos realidades inseparables. Una alusión pues al 'nuevo pue­
blo de Dios' nos sale al paso en los pasajes evangélicos, en los que 
se describe la institución de la 'anamnesis' de Jesús o renovación 
sacramental en el presente de la muerte cruenta de Cristo en la 
cruz como 'signo' de la nueva alianza: Me 14,24 ; Mt 26,28; Le 
22,20 86• 

Con la muerte redentora de Cristo 'pro multis' (Mt 10,25 ; 
14,40), es decir, por todos los hombres, Dios se ha adquirido este 
nuevo pueblo. Es cierto que «la nueva alianza con el nuevo pue­
blo . . .  no es un mero plan de Dios, sino una nueva manifestación 
más clara de un mismo y único plan histórico-salvífico, que ya se 

manifestó en Israel como pueblo de Dios. Pero el proceso de elec­
ción ha logrado ahora su punto cumbre, el pensamiento del pue­
blo de Dios ha entrado en el estudio de su plena realización para 
el mundo» 87• 

b) En los Hechos. 

Que la Iglesia es el nuevo pueblo de Dios aparece testimoniado 
con más claridad en Act 15,14: «Simón ha referido cómo Dios se 
ha dignado dar comienzo a la obra de elegir de entre los gentiles 
un pueblo para sí». Nos encontramos ante «un testimonio en fa­
vor de la 'admisión' por voluntad de Dios de los gentiles en el pue­
blo de Dios, un testimonio primitivo, basado probablemente en 
Zach 2,15 sobre la autoconciencia de la comunidad primitiva» 88• 

En este testimonio de boca. de Santiago durante el Concilio apos­
tólico «viene garantizada tanto la continuidad como la distinción 
respecto del pueblo de Dios de la vieja alianza» 89 ;  de muchos pue­
blos ('ethne') su1·ge ahora un pueblo ('laos') 90; al lado de los ju-

85 BRINZLER, Vollc Gottes-LThK., col. 846. 
86 Cf. BACKES, Gottes Vollc, 86. Conviene tener presente que estos pasa­

jes neotestamentarios remiten directamente a sus con-cspondientcs en el Viejo 
Testamento ; Ex 24,8 : la primera alianza de Dios en el Sinaí con su pueblo 
Israel; Jer 31,31 ss y Zac 9,11, etc., en los cuales los profetas predicen la 
nueva alianza en la plenitud de los tiempos. 

87 W. GnunEn, Das K.onzil des VolTees Gottes, en Theol. - Prahtische Quar· 
talschrift 112 (1964) 89-102, port. 92 (citado : GnunEn, Das Konzil ) . 

88 Se H NACI<I':NBURG·DUPONT, Die K.irchc, 50. 
89 BACKES, Vol/e Goues, 108. 
90 Cf. Se u M ID, Kirche-HthG, 793. 
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díos creyentes en el mensaje cristiano aparece en escena otro pue­
blo de conversos de la gentilidad, de tal manera que de ambos, 
es decir, de judíos y gentiles se forme un solo pueblo de Dios. 
Este ha sido el primer fruto del trabajo misional después del mis­
terio de pascua 91• 

e) En el 'corpus paulinum'. 

Si pasamos a los escritos paulinos, hemos de tener primero en 
cuenta que existe un cierto consensus entre los exegetas de época 
reciente, de que el concepto paulino más propio y característico de 
la Iglesia es el de 'cuerpo de Cristo' 92, pero admitiendo a un mis· 
mo tiempo «que la eclesiología paulina está trazada sobre su con· 
cepto fundamental de la Iglesia como el nuevo pueblo de Dios» 93• 
Backes ha llegado a afirmar, apoyándose en Cerfaux, que ha sido 
Pablo el primero en acuñar el concepto de pueblo de Dios para 
designar la Iglesia, y por cierto como expresión de la plena igual­
dad de derechos de los cristianos gentiles en ella 94• 

Sin embargo, es al mismo Cerfaux a quien Schlier presenta 
como testimonio decisivo de que Pablo desconoce el término 'laos', 
cuando habla con su vocabulario propio 95• Estas reservas de Schlier 
merecen toda consideración. «La denominación 'pueblo de Dios' 
para designar la Iglesia -dice-- nos sale al encuentro muy pocas 
veces en Pablo. Esta aparece solamente dos veces en citas del Viejo 
Testamento: Rom 9,25-26 y 2 Cor 6,16. A estas dos habría que 
añadir también Tit 2,14. Este dato nos manifiesta de una parte 
cuán espontáneo era para el Apóstol el nexo, más aún, en cierto 
sentido la identidad misma del pueblo de Dios véterotestamentario 
con la Iglesia. Por otra parte, nos advierte que para Pablo el con· 
cepto 'ho laos tou Theou' en cuanto tal no reproduce en toda su 
plenitud lo que es la Iglesia. Pues el término 'laos' no expresa el 
momento esencial del pueblo congregado o la asamblea misma del 
pueblo» 96• Para resaltar este momento Pablo echa mano del con· 
cepto 'ekklesia', _g:ue por su parte contiene en sí todo el signifi­
cado de 'pueblo ae Dios'. 

91 Cf. SEM MELR OT H ,  U rn die Einheit, 322, nota 1; BAeKES, Die Kirche 
als VG, 113; loEM, Gotees Vollc, 86 ; BEUMER, Die Kirche, 261. 

92 Cf. Se H LIER, Zu de1l Nanlen, 299; WARNAe H, Kirche-Bauer, 704 ; 
BEUMEn, Die Kirche, 257 ; MALMBERG, Ein Leib, 82 ss; H. BAeHT, Ekklesio­
logie. L Historische Grundlagen, en:  Lexikon fuer Theologie und Kirche, III, 
Freiburg 1959, col. 781-784, port. 781 ; DA H L, Das Volk Gottes, 228. 

93 MALMBEHG, Ei1l Leib, 87; cf. A. ANTÓN, Hacia una síntesis de las no­
ciones 'cuerpo de Cristo' y 'pueblo de Dios' en la Eclesiología, en Estudios Ecle­
siásticos, 44, 1969, 161-203. 

94 Cf. BAeKES, Gottes Vollc, 87. 
95 Se H LIEn, Zu den Nanlen, 224. 
96 Se H LIEn, Ibidem, 294-295. 
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Con estas observaciones coincide también Beumer al afirmar 
« que Pablo se muestra muy reservado frente a la expresión de 
'pueblo de Dios', si bien se ha de conceder su gran predilección 
por una consideración histórico-salvífica» de la realidad de este 
pueblo. Por cierto -dice Beumer- «que no se nombra expresa­
mente la Iglesia como tal en el contexto de estos pasajes, pero en 
realidad viene necesariamente sobreentendida en ellos» "'· 

Schmaus, sin embargo, que busca más la realidad de este pue­
blo, significada por 'laos', que la palabra misma, llega a un resul­
tado esencialmente más positivo, que merece una adhesión obje· 
tiva. «Todas las cartas de Pablo testimonian la tesis de que la 
Iglesia se ha entendido a sí misma como el nuevo pueblo de Dios, 
por más que la palabra no sea muy frecuente en Pablo. La con· 
cepción real de la Iglesia como el nuevo pueblo de Dios ocupa, so­
bre todo en las cartas a los Gálatas y Corintios, el centro mismo 
de las consideraciones eclesiológicas del Apóstol. Más aún, ésta 
tiene también un papel completamente decisivo en la carta a los 
Romanos. Por fin, son también las cartas pastorales las que están 
penetradas de este mismo pensamiento. La idea del pueblo de Dios, 
por el contrario, es extraña a la carta a los Colosenses» 98 •  

El presente estudio se limita a los textos más importantes de 
Pablo. En la narración paulina de la última cena (1 Cor 11,25) 
se insinúa el pensamiento de la nueva alianza, que ya en los Si­
nópticos ocupaba el centro mismo del relato evangélico. Es, pues, 
legítimo concluir que se trata aquí de una tradición antigua, que 
proviene de la misma comunidad primitiva. Ella «vive con la con­
ciencia de ser el pueblo de Dios del tiempo escatológico. La nueva 
alianza establecida por la muerte de Cristo constituye el funda­
mento de su existencia» 99• 

«El fundamento bíblico para llamar a la Iglesia pueblo de 
Dios en la nueva alianza es uno de los textos más importantes del 
Antiguo Testamento, a saber, Ex 19,6-6 ( . . .  ). Israel, que existía 
ya como pueblo en sentido biológico y como una comunidad cul­
tural (.. . es creado pueblo de Dios. Estas palabras de la Escritura 
son fundamentales, porque a ellas se refieren también los textos 
de los profetas sobre la nueva alianza (Os 2,21-24; Jer 31,31-34; 
32,38-40 ; Ez 37,23-28), pero sobre todo porque el mismo Señor 
se refirió en la última cena a ellas y a Ex 24,8 (la aspersión del 
pueblo con la sangre de la alianza): 'pues ésta es mi sangre de la 
nueva alianza': Mt 26,28 ; Me 14,24 ; Le 22,20; 1 Cor 11,25). 
Cristo es el Mediador de esta nueva alianza, de tal manera que ha 

97 BEUMEn, Die Kirche, 261·262. 
98 Se H MAUS, Kath. Dogmatik, 214. 
99 Se H MID, Kirche-HthG, 794. 
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constituido con la sangre de la alianza derramada en la cruz el 
pueblo de Dios de esta nueva alianza, la Iglesia» 100• 

En la cena del Señor se realiza la institución de esta nueva 
alianza, de la 'kaine diatheke' profetizada por Jer 31,31-34. Esta 
nueva alianza viene propiamente ratificada con la muerte expia­
tiva del Siervo de Dios. El pan y cáliz eucal'Ísticos hacen presente 
y realizan la muerte redentora de Cristo y - con ella la nueva eco­
nomía escatológica inaugurada con el nuevo pueblo del tiempo es­
catológico. La economía vieja e Israel hallan su cumplimiento en 
el nuevo pueblo de Dios de la nueva alianza 101• Basados en la mis­
ma argumentación, hemos de afirmar el nexo íntimo de 1 Cor 10, 
1-22 con el pensamiento del nuevo pueblo de Dios. 

La teología del pueblo de Dios en la nueva alianza penetra 
también el contexto ideológico de la 2 carta a los Corintios. Si el 
pasaje 3,6-10 expresamente no trata del nuevo pueblo, sin embar­
go, con el pensamiento de la nueva alianza va siempre vinculada 
la realidad del nuevo pueblo como socio de la misma. La idea del 
nuevo pueblo está necesariamente sobreentendida dondequiera que 
«Se comparen o se contrapongan la vieja y la nueva alianza» 102• 

El nexo entre el viejo y el nuevo pueblo de Dios se- expresa 
con mayor claridad en 2 Cor 6,16, donde las referencias a Lev 
26,12 y Ez 37,27 sugieren a la Iglesia como el pueblo de Dios de 
la nueva alianza. Esto equivale a decir que la misión del pueblo 
de la alianza pasa a un nuevo pueblo, que ha sido elegido por 
Dios y puesto bajo su protección como pueblo de elección, ocu­
pando el puesto del pueblo de Dios véterotestamentario 103• «Que la 
promesa hecha al viejo pueblo de Dios se cumple ahora en el nue­
vo pueblo Dios es un dato completamente obvio, que no requiere 
un fundamento ulterior en esta carta. Los cristianos constituyen 
ahora el nuevo pueblo de Dios» 104• 

En la carta a los Gálatas la Iglesia viene considerada como le­
gítima sucesora del pueblo de Dios de la vieja alianza. En los ca­
pítulos tercero y cuarto, sobre todo en 3,7 y 26-29, habla Pablo de 
la verdadera descendencia de Abraham. En la teología paulina to­
dos los bautizados en Cristo, tanto judíos como griegos, son consi­
derados hijos de Abraham con la misma plenitud de derechos que 

100 BAcKES, Die Kirche-VG, 112. 
101 BnunEn, Das Konzi.l, 92·93 ; BLINZLER, Volk Gottes-LThK, col. 847; 

BACKES, Gottes Volh, 86; WAnNAC H ,  Kirche-lJauer, 696. 
102 BACKES, Die ](irche-VG, 113 ; cf. BmNZLER, Volk Gottes-LThK, col. 

847 ; BnunER, Das Konzil, 92-93. 
1m Cf. BEUMEn, Die Kirche, 261; BACKES, Die IGrche-VG, 113; ScH MAUS, 

Kath. DogmatiTc, 2 1 4 ;  WARNAC H ,  Kirche-lJauer, M5; BLINZLER, VolTc Gottes­
LThK, col. 846. 

104 BACKES, Volk Gottes, 101 ; cf. SEMMELROTH, U m die Einheit, 322, 
nota l. 
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sus descendientes carnales, porque todos son <<Uno en Cristo» y 
todos constituimos un pueblo en Cristo 105• 

«La descendencia de Ahraham es el pueblo de Dios, que en los 
bautizados se hace uno en Cristo» 106• A partir del momento en que 
esta nueva economía ha sido inaugurada en Cristo, <<para pertene­
cer al pueblo no es ya decisiva la descendencia carnal de Abraham, 
sino la fe, como fe cristiana» 107• Esta nueva creación en Cristo in­
troduce un elemento también nuevo en la teología del pueblo de 
Dios. El 'Israel', el pueblo elegido, que Dios ha hecho su propio 
pueblo, debe transformarse en 'el nuevo Israel de Dios', en el que 
tanto circuncisos como incircuncisos gozan de iguales derechos. 
Este es el sentido de Gal 6,16, que los exegetas suelen aplicar a 
toda la comunidad de cristianos 108• 

En la temática de la Carta a los Romanos no podía faltar un 
planteamiento expreso del problema de las relaciones de la nueva 
a la vieja alianza. Pru:a el judío Pablo el destino de su pueblo, pre· 
cisamente en cuanto pueblo elegido para ser el pueblo de Dios, 
constituye un grave problema teológico. A este problema dedica 
Pablo principalmente tres capítulos: del 9 al 11.  A la luz de la ex­
periencia de Damasco y de la revelación l'ecibida en Corinto: «Ten­
go en esta ciudad un pueblo numeroso» (Act 18,10), Pablo ha 
llegado a la conclusión de considerar la Iglesia, es decir, la comu­
nidad de creyentes en Cristo y de bautizados en su nombre, como 
el nuevo pueblo de Dios y portador de las promesas de Dios, he· 
chas a Israel. Este pensamiento encuentra su mejor expresión en 
Rom 9, 6-9, donde los hijos de la promesa, que l'econocen a Dios 
en Cristo pol' la fe, son considerados como verdadera descenden­
cia de Ahraham, a los que en nada aventajan los descendientes de 
Ahl'aham según la carne. <<El plan divino de salvación se basa, 
como lo muestra el Viejo Testamento con la historia de Abraham, 
en la promesa y en la elección (. . .  ). Este plan ha encontrado de 
nuevo su confirmación en el hecho de que también los gentiles 
han sido llamados a ser herederos de la salvación mesiánica, se­
gún lo manifesta su admisión en la Iglesia, en el pueblo de Dios 
escatológico y en la nueva alianza>> 109• 

105 CI. KosTER, ZrLtn Leitbild, 20. Por cierto que «heis" no tiene que 
interpretarse necesariamente como «Wl pueblo » ;  WAllNAC H ,  Kirche·Bauer, 706. 

106 Se H LIEn, Zu den N amen, 296. 
107 BACKES, Gottes Vollc, 85; cf. ScH MAUS, Kath. Dogmatilc, 211; BLINZ· 

LER, Volk Cottes-LThK, col. 846; BACKES, Die Kirchc-VC, 113 ; IDEM, Das 
Volk Gottes, 101. 

108 MusSNER, Das «Vollc GottesJJ nach Eph 1,314, en Concilium 1 (1965) 
842-847 (citado : MusSNEn, Das Vollc Gottes ) ; cf. Sc ii LIER, Zu den Namen, 
296 ; BACKES, Die Kirche-VG, 113; loE M, Vollc Gottes, 101; WAnNAC H ,  
Kirche-Bauer, 696 ; BLINZLER, Vollc Gottes-LThK, col. 846. 

109 MuSSNER, «Volk Gottes» im N. T., 174; cf. BACKES, Die Kirche-VG, 
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El pasaje Rom 9, 24-29 ,donde se hace referencia a Os 2,  
23-24 y 1,10 juntamente con Is  10,22-23 110, muestra igualmente 
que Pablo «reconoce una equiparación de los cristianos gentiles 
con el pueblo de Dios» 111, y que el fundamento de esta paridad 
está en el hecho de que Israel como pueblo de Dios, excepción 
hecha del pequeño residuo santo, ha sido infiel a su destino, por 
no haber reconocido a Jesús como el Mesías, que le había sido 
prometido y enviado 112• 

«Dos cosas se afirman aquí: primera, un pueblo, que hasta 
ahora era 'no-mi pueblo', a saber, los paganos, ahora es 'mi pue­
ble/, a saber, la Iglesia; segunda, esto no obstante, también el re­
siduo del viejo pueblo de Dios, Israel, un día 'será salvo', es de­
cir, llegará a pertenecer al pueblo de Dios escatológico» 113• Con 
esto, la índole de pueblo de la comunidad cristiana naciente, la Igle­
sia, viene claramente reconocida y afirmada y, al mismo tiempo, 
su pertenencia a Dios, es decir, su destino de constituir el pueblo 
de Dios 114• A esta misma realidad aluden las palabras de Pablo: 
«¿Acaso repudió Dios a su pueblo? ¡En modo alguno! Que tam­
bién yo soy israelita, del linaje de Abraham, de la tribu de Ben­
jamín» (Rom ll,1) 115. 

Si en la carta a los Efesios yace como fundamento o no el 
pensamiento de que la Iglesia es el nuevo pueblo de Dios, es to­
davía un punto de alguna manera discutido; sin embargo, el es­
tado actual de la discusión hace pensar que la tesis positiva se va 
poco a poco abriendo camino 116• Dahl, Cerfaux y, sobre todo, 
Mussner son representantes manifiestos de la tesis positiva. Muss­
ner descubre la idea del pueblo de Dios en el proemio mismo de 
la carta. «En el proemio de la carta a los Efesios ( . . .  ) --dice-

113 (aduce Le 3,8 ) ;  BLtNzt.Etl, Volk Gottes-LThK, col. 846; SeHLIER, Zu 
den Namen, 296. 

110 Así en la ed. crítica de Merk; en la ed. crítica de Nestle : Os 2,25 y 
1,10 ; según WARNAe H, Kirche·Bauer : se citan Os 2,25 y 1,15, y según 
BLINZLER, Volk Gottes-LThK, col. 846: se trata de Os 2,25 y 1,9. 

111 BLINZLER, Volk Gottes-LThK, col. 846; cf. Se H LIER, Zu den N ame", 
294. 

112 Cf. BAeKES, Valle Gottes, 85. 
113 MussNER, « Volk Gottes» im N. T., 171. 
114 WARNAe H ,  Kirche-Bauer, 695; BAeKES, Das Volk Gottes, 101; !DEM, 

Die Kirche-VG, 1 1 3 ;  SEMMELROTH ,  U m die Einheit, 322, nota 1;  BEUMER, 
Die Kirche, 261 ;  Se H Lllm, Zu den N amen, 296. 

115 Cf. BEUMER, Die Kirche, 261 ; MusSNER, « Volk Gottes» im N. T., 
177; Se H MAUS, Kath. Dogmatilc, 214, el cual remite también a Rom 4,1-25; 
SCH LIER, Zu ckn Namen, 296, quien alude al cap. 4. 

116 Se H LIER, Die Kirche nach ckm Frie fe an die Epheser, en Die Zeit ckr 
Kirche (H. Schlier ), Freiburg 1956, 159-186, port. 164, nota 8 :  «No puedo· 
constatar que In carta a los Efesios tenga también como fundamento inmediato 
el pensamiento de que la Iglesia es el nuevo pueblo de Dios, como Dahl (p. 260} 
y Cerfaux (p. 270) afirman». 
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no aparece por cierto expresamente la noción 'pueblo de Dios', 
pero el pensamiento del pueblo de Dios se encuentra muy claro 
en el contexto)) 117• 

Como cualquier otro pueblo de la tierra, el pueblo de Dios 
tiene un origen concreto y toda una historia en su nacimiento 
como pueblo. Sin embargo, una diferencia determina esencialmen· 
te la existencia de este pueblo desde su nacimiento: Dios ha ele­
gido y dirige su pueblo a través de la historia. «La superación se 
manifiesta bajo dive1·sos aspectos en el pueblo cristiano: Dios es 
'el Padre de nuestro Señor Jesucristo'; la elección se dio ya 'antes 
de la creación del mundo'; su destino es la 'filiación' graciosa y la 
'herencia' escatológica ( . . .  ); las bendiciones de este pueblo de Dios 
neotestamentario consisten exclusivamente en bienes espirituales y 
celestes)) 118• 

En Ef 1,13-14 se descubren más en concreto los elementos 
que constituyen el pueblo de Dios en la nueva alianza. «Son, pri­
mero, la aceptación del Evangelio por la fe, que hace a uno miem­
bro del pueblo de Dios, y, segundo, la unción con el Pneuma san· 
to)) 1 19• En la situación concreta de la predicación misional, la cons­
titución del pueblo de Dios sigue estos pasos: escuchar la palabra 
de Dios --creer-, bautizarse. Por la aceptación del Evangelio por 
la fe, adquiere este pueblo escatológico aquello que por el camino 
de la ley en vano esperó conseguir el pueblo de Dios véterotesta· 
mentario, a saber, la vida. Pues el Evangelio no es sólo un men· 
saje, sino fuerza misma vivificadora, cuando es aceptado por la fe. 
El fundamento óntico de esta nueva existencia cristiana es el Pneu­
ma, que ya en el Viejo Testamento era simplemento el principio 
'sobrenatural'. El cristiano recibe este Pneuma en el bautismo, la 
unción con el nombre del Dios uno y trino «Fuisteis sellados con 
el Espíritu Santo)) (Ef 1,13), como 'arras' de todos los bienes esca­
tológicos. La palabra de Dios y el Espíritu de Dios constituyen 
juntamente el pueblo de Dios escatológico, en el que ya no existe 
ningún 'muro de separación' y cuya misión más noble consiste en 
exaltar las gracias y gloria de Dios: la Iglesia, en la que el pue­
blo de Dios neotestamentario está congregado y halla acceso al 
Padre, es el 'lugar' concreto de la alabanza a Dios 120• 

El capítulo segundo de esta misma carta nos ofrece un resu­
men de la teología del pueblo de Dios en la nueva alianza. «Ef 2, 
11-22 es un himno de alabanza a la vocación de los cristianos gen· 
tiles ( . . . ). Aquí se da importancia no sólo a que la Iglesia es el 
nuevo pueblo de Dios, sino también a que es una unidad consti-

117 MusSNER, Das Volk Gottes rwch Eph., 842. 
118 MusSNER, lbidem, 842. 
119 MuSSNER, Ibídem, 843. 
120 MussNER, lbidem, 844·846. 
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tuida de los dos grupos, que es 'el hombre nuevo'. Aquí se habla 
también de las alianzas de Dios. En concreto se refiere a la alian­
za establecida con Ahraham, que Dios renovó y ratificó repetidas 
veces también en el Sinaí. El pensamiento de que la Iglesia es el 
pueblo de Dios en la nueva alianza está, pues, latente en este pa­
saje, bien que no sea formulado expresamente» 121• 

Por el evangelio se hacen los pueblos 'copartícipes' en la he­
rencia del pueblo de Dios véterotestamentario ; los que antes no 
eran ciudadanos y miembros del pueblo de Israel, ahora han pa­
sado a pertenecer al pueblo de Dios en la sangre de Cristo, son 
«conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios>> 
(2,19); se han hecho conciudadanos de los judíos cristianos, el 
residuo representativo del antiguo pueblo de Dios, que ha pres­
tado obediencia al evangelio 122• Ambos han sido reconciliados «en 
un cuerpo con Dios por la cruz» (2,16). Esta alusión al cuerpo mís­
tico de Cristo «manifiesta por cierto del modo más patente en el 
Corpus Paulinum el nexo entre el pensamiento del pueblo de Dios 
y la idea eclesiológica de cuerpo» 123• En Ef 4,4 se habla todavía 
una vez más de un solo Espíritu, en el cual muchos individuos, los 
miembros de diversos pueblos, están unidos en un pueblo de 
Dios 124. 

En Tit 2,13-14 nos sale también al encuentro la Iglesia como 
'pueblo escogido' (<daos periousios>> ). La referencia al Viejo Testa­
mento no deja lugar a duda, ya que la expresión 'laos periousios', 
aplicada aquí a la comunidad cristiana, está sacada de aquellos 
pasajes tan fundamentales del Viejo Testamento para la existen­
cia y teología del pueblo de Dios véterotestamentario: Ex 19,5-6; 
23,22 (LXX) ;  Deut 7 ,6; 14,2 125• La humanidad entera, redimida 
por la muerte expiativa de Jesús, está llamada a formar el nuevo 
pueblo de Dios. Este pasaje de la carta a Tito presenta un interés 
particular para la teología del pueblo de Dios, puesto que «aquí 
por vez primera se nombra a Cristo como aquel a quien este pue­
blo pertenece. La Iglesia es, por tanto, el pueblo santo de Dios de 

121 BACKES, Das Volk Gottes, 101; !DEM, Die Kirche-VG, 113. 
122 Cf. MusSNER, Das Volk Gottes nach Eph., 843 ; BACKES, Gottes Volk, 

86 ; WAnNAC H ,  lGrche-Bauer, 696 ; Sen �liD, Kirche·HthG, 793. 
123 MussNEn, Dct.S Volk Gottes nach Eph., 843, nota 7; cf. ScH NACKEN· 

BURG·DUPONT, Die Kirche, 50 : quienes en E-f 2,20-22 ven un nexo con el 
pensamiento del 'cuerpo de Cristo'. 

124 BACKES, Das Volk Gottes, 126. 
125 A.;i : Se H LIER, Zu den Nanten, 294, nota 4; WAnNAC H ,  Kirche-Bauer, 

695; MusSNER, «Vollc Gottes» im N. T., 171 ; BACKES, Gottes Volk, 86 : cita 
Freundorfer, Regensburger Neues Testament, VIII, Regensburg 19593, 302, 
según el cual, en estos pasajes véterotestamentarios viene afirmado el derecho 
de propiedad de Dios sobre su pueblo y la purificación del pueblo para esta 
su misión tan singular. 
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la nueva alianza, ya que ella es pueblo de Cristo» 126• El fundamen· 
to de esta pertenencia del nuevo pueblo a Cristo está claramente 
indicado en la entrega de Jesús a la muerte «para redimimos de 
toda iniquidad» 127• 

«La carta a los Hebreos, por su parte, está penetrada del pen· 
samiento del culto que ha ejercitado el pueblo de Dios de la vieja 
alianza. Una vez más descubrimos que, sin aclaración alguna pre· 
via, textos aplicados originariamente al pueblo de Dios de la vieja 
alianza han sido traspasados a los cristianos como 'pueblo' ( . . .  ). 
Cristo es el Mediador y garante de la nueva alianza. Los cristianos 
son el pueblo de esta alianza. El pueblo en su totalidad ha sido 
purificado en la fe» 128• 

Trece veces aparece el término 'laos' en este escrito. Para el 
hagiógrafo, la Iglesia es ciertamente el 'pueblo de Dios peregrir 
nante', que debe permanecer en espera del descanso sabático defi­
nitivo 129• Los cristianos forman aquí el pueblo de Dios de la nue­
va alianza, no como una mera suma de muchos individuos, sino 
este nuevo pueblo se presenta en el conjunto de toda la cristian­
dad como el pueblo de Dios de la nueva alianza 130• Como sumo 
Sacerdote, que presta expiación por los pecados del pueblo, es de­
cir, de su pueblo, nos sale al encuentro Cristo en 2,17, aludiendo 
a ciertos usos y ritos del pueblo de la alianza. Por cierto que no 
pocos pasajes de esta carta a los Hebreos pueden considerarse sim· 
plemente «como un comentario de la comunidad cristiana primi­
tiva a estos pensamientos de la nueva alianza y del pueblo escato­
lógico de Jesús>> 131, lo que tiene su_ única explicación en el hecho 
de que Jesús consideró su sacrificio en la cruz, por el cual se ad· 
quirió el nuevo pueblo, como cumplimiento y consumación de la 
pascua del Viejo Testamento ; el sacrificio de la cruz es el 'antitipo' 
del 'tipo' véterotestamentario de la fiesta de la pascua. A la muer­
te expiativa de Cristo aluden las palabras 13,12, que hablan de 
Cristo dando su sangre por la santificación de 'su pueblo', el pue­
blo de la nueva alianza 132• «Está fuera de toda duda que con 'pue· 

126 BAeKES, Das Vollc Gottes, 101 ;  cf. IDEM, Gottes Volk, 86 ; KoSTER, 
Zum, Leitbild, 22. 

127 Cf. DEUMER, Die Kirche, 261; BAeKES, Die Kirche-VG, 113; SE!IIMEL· 
R OT H ,  Unt die Einheit, 322, nota 1 ;  Se H MID, Kirche-HthG, 793; SeH MAUS, 
Kath. Dogm.atik, 214 ; Se H LIER, Zu den Na1nen, 296. 

128 BAeKES, Das Volk Gottes, 106·107. 
129 Cf. BLINZLER, Volk Gottes-LThK, 846 ; en términos semejantes se ex­

presa también Se H MID, Kirche-HthG, 794, refiriéndose a Hebr 13,14 : los 
cristianos «en cuanto pueblo de Dios peregrinante no tienen aquí en la tierra 
ciudad permanente, sino andan en busca de la venidera». 

130 BAeKES, Gottes Volfc, 87. 
131 BAeKES, Ibídem., 86. 
132 Cf. WARNAe H ,  Kirche-Bauer, 695; BAeKES, Gottes Volk, 86; SeH MID, 

Kirche-HthG, 793. 
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blo se entiende aquí siempre la comunidad cristiana y además ( . . .  ) 
viene nombrado el lugar de origen, el lugar de nacimiento del 
pueblo de Dios nuevo y escatológico: el sacrificio de Jesús en la 
cruz. En sangre ratifica la 'nueva alianza' con el pueblo de Dios 
escatológico» 133• 

En pensamiento de la peregrinación de este pueblo escatológi­
co hacia el descanso definitivo en Dios está al centro mismo de las 
consideraciones teológicas hechas en Hebr. 3,7-4,11. «El pueblo 
de Dios de la vieja alianza peregrinante en el desierto hacia la tie­
rra prometida, es aquí 'tipo' del pueblo de Dios escatológico en la 
nueva alianza, que experimenta ya en sí el cumplimiento de la 
promesa y con todo se encuentra todavía en camino hacia la con­
sumación y está continuamente expuesto a la prueba» 134• 

Por fin, Hebr 8,10 nos habla de la nueva alianza, que Dios es­
tablecerá 'después de aquellos días' con Israel. «Este es el único 
pasaje del Nuevo Testamento en el que el pensamiento de la 'alian­
za' aparece en inmediata conexión con la idea de pueblo de 
Dios» 135• La misión del viejo pueblo de la alianza ha pasado a 
la Iglesia, ella es el verdadero 'Israel según el espíritu' y en ella 
se han cumplido las promesas de Dios 136• 

d) En otros escritos neotestamentarios. 

Fuera de los escritos paulinos, la idea del pueblo de Dios apa­
rece también testimoniada en otros escritos neotestamentarios. 

El pasaje ya clásico es 1 Pe 2,9-10, que «por su conexión con 
la 'casa espiritual' (2,5), que mediante Ef 2, 20-22 está también re­
lacionado con el pensamiento paulino de 'cuerpo de Cristo', cons­
tituye un punto de partida para una profunda consideración e in­
teligencia de la Iglesia» y, por lo mismo, merece «una más pro­
funda utilización en la eclesiología» 137• «En este pasaje la Iglesia 
es el nuevo pueblo de Dios. Viene descrita con expresiones que 
originariamente se aplicaron al pueblo de Dios véterotestamenta­
rio, pero que son aptas para describir la Iglesia, ya que ésta es el 
cumplimiento de aquello que significa el pueblo de Dios en la vie-

133 MuSSNER, «Volk Gottes>> im N. T., 173. 
134 Se H NACKENDURG·DUPONT, Die Kirche, 50; Se 1-1 NAeKENnunc, Kirche­

LThK, col. 1 7 1 ;  cf. también : WARNAe 1-1 ,  Kirche-Bauer, 695-69 6 ;  BEUMER, 
Die Kirche, 261 ; BACKES, Gottes Volk, 86; SEllfMELII O T H ,  Unt die Einheit, 
322, nota l. 

llS MuSSNER, «Volk Gottes» im N. T., 172, nota 11. 
136 Cf. WARNAe H ,  Kirche-Bauer, 695-696; BEUMER, Die Kirche, 261; 

BAeKES, Die Kirche-VG, 113 : alude también a 9,15-28 ; GnunEn, Das Kon· 
zil, 93. 

137 Se ti NAeKENnunc-DuPONT, Die Kirche, 50 ; Se H NAKENnunG, Kirche­
LThK, col. 171 : «La imagen de la Iglesia trazada en 1 Pe es teológicamente 
rica y representa un estado de madurez. 
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ja alianza y por esto representa el pueblo de Dios en sentido pro· 
pio y pleno» 138• 

El autor de esta carta aplica a los recién convertidos a Cristo 
estos títulos gloriosos, que en el Viejo Testamento fueron exclu· 
sivos del pueblo de Israel. El destinatario real es toda la comuni· 
dad cristiana, pues aun en el caso en que la carta haya sido diri­
gida originariamente a lectores cristianos de procedencia pagana, 
ciertamente de ninguna manera quedan excluidos los judíos con· 
vertidos al cristianismo. Toda la Iglesia es ahora el pueblo propio 
de Dios ( « laos eis peripoiesin») adquirido por la sangre de su 
Hijo 139. 

El pasaje de 1 Pe 2,9-10 recoge los momentos más esenciales 
en la constitución del pueblo de Dios de la nueva alianza. De 
modo particular acentúa que este pueblo neotestamentario debe 
también su existencia a una elección libre y plenamente gratuita 
de Dios 140• Según el testimonio expreso de este texto, la comuni­
dad cristiana logra la suprema realización de su ser en el ministe­
rio sacerdotal, ya que toda ella participa de un 'sacerdocio regio'. 

En términos abiertamente contradictorios: 'No-pueblo' y 'pue­
blo de Dios' se afirma otro rasgo del todo peculiar a la Iglesia, a 
saber, <<SU dependencia de Dios como ésta viene expresada en su 
designación característica de 'pueblo de Dios', solamente es bien 
entendida cuando queda garantizada su índole de pueblo elegido. 
Pues ciertamente este pueblo no es propiedad de Dios, sin ex­
cluir a un mismo tiempo que otros pueblos le puedan pertenecer 
de la misma manera ( . . . ). Ser pueblo de Dios no sólo tiene un 
sentido positivo, sino también un doble sentido de exclusividad: 
este pueblo no pertenece a otro Dios y solamente este pueblo per· 
tenece a Dios. Se trata, pues, de una elección que es al mismo 
tiempo separación ( . . .  ). Las fronteras no son ya más de orden es­
pacial, biológico o racial, pero fronteras se dan y persisten» 141 • 

Con estas sus afirmaciones la carta 1 Pe no está en contradic­
ción con las cartas paulinas ; el hecho mismo de que ella tenga 
un origen independiente de éstas sugiere más bien «que la iden­
tificación de la comunidad cristiana con el pueblo de Dios escato­
lógico se había hecho por este tiempo un 'theologoumenon' común 
del cristianismo» 142• 

El testimonio de esta identificación de la Iglesia con el nuevo 
pueblo de Dios se encuentra por fin también en el escrito más re-

138 Se H MAUS, Kath. Dogmatilc, 218. 
139 Cf. BLINZLER, VoUc Gottes-LThK, col. 846. 
140 Cf. BLINZLER, lbidern, 84 7. 
141 SEMMELROT H ,  Die Kirche, 377. 
142 MuSSNER, « VoUc Gottes» irn N. T., 172; cf. ademtís : BACKES, Gottes 

Volk, 87 ; BERMER, Die Kirche, 261·62; ScH MID, Kirche-IlthG, 793. 



498 ANGEL ANTÓN 

ciente del Nuevo Testamento: el Apocalipsis. En Ap 7,2-12 la 
Iglesia es «el pueblo de los elegidos, marcados con el sello de Cris­
to; ella representa el Israel escatológico, abierto a dimensiones cós­
micas. Este pueblo de entre todos los pueblos y naciones forma una 
asamblea cultual, que enraizada en la tierra vive en comunión con 
la comunidad cultual celeste y constituye ya un anticipo del pue­
blo glorioso de la nueva Jerusalén» 143• Ap 18,4 refiere a la comu­
nidad cristiana el imperativo dado por Yahvé a su pueblo (Jer 
51,45). La Iglesia es «mi pueblo», dice Dios 144• Como pueblo de 
Dios, preanunciado por los profetas, nos sale al encuentro la Igle­
sia una vez más en Ap 21,3. Cristo en cuanto 'Kyrios' es el rey 
del nuevo pueblo de Dios 145• 

CONCLUSIONES 

Al fin de este largo camino merece la pena echar una mirada 
hacia el recorrido hecho y reunir los puntos más característicos 
de la teología bíblica sobre la Iglesia como el 'laos tou Theou' de 
la nueva alianza. 

l.-Las expresiones bíblicas 'pueblo de Dios'-'elcklesia'-'nuevo 
Israel' incluyen esencialmente un mismo contenido, a saber, que 
las pramesas hechas a Israel como pueblo de la vieja alianza han 
pasado a la Iglesia, instituida por Cristo, y en ella han encontra­
do su cumplimiento. 

2.-Esta misma realidad viene expresada en los pasajes que 
hablan de los cristianos como de los 'santos' y 'elegidos'. Una refe­
rencia especial al pueblo véterotestamentario de las 12 tribus y, 
con esto, una alusión al pueblo de la historia de la salvación en 
su totalidad, incluye el número doce del gl'Upo de Apóstoles sobre 
los que ha sido constituido este nuevo pueblo. 

3.-Como el pueblo de la vieja alianza, así el nuevo pueblo 
de Dios escatológico es fundamentalmente el resultado de una elec­
ción libre de Dios. Lo que antes era 'No-pueblo', ha sido llamado 
y elegido por Dios a ser portador de las promesas. El fundamento 
de esta vocación implica también una determinada exclusividad, 
que se manifiesta principalmente en que sólo en este pueblo pue­
den los hombres recibir los frutos de la acción salvadora de Dios. 

143 ScH NACKENBURG-DUPONT, Die Kirche, 50. 
144 BLINZLER, Volk Gottes-LThK, col. 846; cf. W ARNAC H, Kirche-Bauer, 

695 ; BACKES, Das Volk Gottes, 108 ; lDEM, Die lGrche-VG, 113; BEUMER, Die 
Kirche, 261; ScH MAUS, Kath. Dogmatik, 218. 

145 Se H MAUS, Kath. Dogmatilc, 218; BLINZLER, V olk Gottes-LThK, col. 
846. 
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4.-Este pueblo ha sido definitivamente constituido por Cristo,. 
más concretamente, por la muerte de Cristo en la cruz. Por esta 
muerte expiativa se abrió el camino de la reconciliación con Dios 
a la humanidad caída en el pecado y los gentiles pudieron entrar 
y ser admitidos en la familia de los hijos de Dios. Esta adopción 
de los gentiles y su nueva pertenencia a Dios es un elemento esen­
cial en el nuevo pueblo de Dios. 

5 .-Con esto se afirma también que el nuevo pueblo de Dios 
tiene elementos comunes con el pueblo de la vieja alianza. Pero 
no se identifica ya más con un pueblo en su realidad biológico­
histórica, sino que es una nueva creación, un pueblo elegido de 
entre muchos pueblos. Judíos y gentiles, en cuanto miembros de 
este pueblo, y .una vez que han sido marcados y sellados con el 
nombre de Cristo en el bautismo, quedan plenamente equiparados 
en el seno del pueblo de Dios en la nueva alianza. 

6.-La novedad de este pueblo, sólo entonces será bien enten­
dida, cuando a un m.ismo tiempo sea necesariamente garantizada 
la continuidad de la historia de la salvación. El que Dios se haya 
escogido un nuevo pueblo, no s�gnifica que se haya retirado de 
su alianza con Israel o haya anulado las promesas ratificadas en 
esa m.isma alianza. La infidelidad a lo prometido, y de aquí el 
fundamento para la necesidad de una nueva economía con una 
nueva alianza y un nuevo pueblo, cae a cuenta del hombre. Israel 
ha sido infiel. Sin embargo, la descendencia carnal de Abraham 
participa todavía de la promesa. El residuo santo de Israel se fu­
siona con los creyentes de la gentilidad en una fraternidad cris­
tiana. 

En esto se manifiesta la verdadera ejemplaridad de Abraham. 
El fue Padre no sólo según la carne, sino sobre todo según la fe. 
El Israel carnal es invitado también en todo momento a · seguir 
en la fe a Abraham y hacerse así miembro del nuevo pueblo. <<El 
pensamiento del 'pueblo M Dios' hace posible tanto la separación 
de distintos períodos histórico-salvüicos, como también la garantía 
de la continuidad de la historia de la salvación. Las realidades 
del dominio divino y del pueblo de Dios son los momentos trans­
cendentales que ayudan a separar lo viejo de lo nuevo y al mismo 
tiempo garantizan su identidad esencial. Los valores verdadera­
mente grandes y perennemente válidos no se pierden por la infi­
delidad de su portador, sino perseveran con toda su validez en un 
nuevo portador» 146• 

7 .-Las diferencias y fronteras, de tanta importancia en la 
mentalidad del Eón viejo, han sido ahora suprimidas en el nuevo 

146 TRILLING, Dll$ wahre Israel, p. 77. 
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pueblo de Dios. En esto se manifiesta el carácter definitivo de la 
nueva alianza y el ser de la Iglesia, que supera todo elemento de 
separación y trasciende todos los límites y fronteras de orden na­
tural. Y a no valen la raza o la sangre, sino únicamente la fe en 
Dios y la entrega a Cristo. 

8.-No son tampoco ya los muchos preceptos de la ley los que 
garantizan la unidad de este nuevo pueblo, sino la misma fe de 
todos sus miembros. Existe solamente una ley, la ley del Espí­
ritu Santo, la ley de los hijos del Padre celestial, la ley de la ca­
ridad. Esta viene de Cristo mismo, quien a un mismo tiempo es 
Mediador, garante y hermano de la alianza. Como Cabeza de este 
nuevo pueblo de Dios, Cristo continúa su presencia en el pueblo 
de la nueva alianza y hace partícipes a todos sus miembros de su 
misión profética y sacerdotal. 

9.-Lo dicho no significa que no se dé en este pueblo un or­
·den social establecido y un pueblo constituido jerárquicamente, 
con dirigentes y con un Pastor supremo, con derecho y ley. Este 
pueblo es, por tanto, una realidad socialmente jerarquizada. Sin 
.embargo, la palabra 'pueblo' significa aquí la totalidad del nuevo 
Israel, dirigidos y dirigentes constituyendo un todo. Estos últimos 
pertenecen también a la totalidad del pueblo, si bien a ellos in­
cumbe el ejercer ciertas funciones específicas como representantes 
del Señor de la alianza 147• 

10.-Consiguientemente, el pueblo de Dios es una realidad vi­
sible e invisible. Ha nacido por obra de la gracia y la fe en Cristo, 
garantiza su unidad y le presenta constantemente nuevos miem­
bros. El Espíritu Santo es el principio vital de esta comunidad. 
Sin embargo, el pueblo de Dios tiene que ser una realidad per­
ceptible, a la que el hombre tenga acceso precisamente por ser el 
pueblo escatológico, en cuya presencia el hombre decide su propio 
destino. En última instancia, este pueblo tiene la misión de servir 
a la gloria y alabanza de Dios, meta que sólo puede alcanzar por 
la actividad visible e invisible a un mismo tiempo de sus miem­
bros los hombres. 

1 1 .-En este nuevo pueblo de Dios se realiza definitivamente 
d orden escatológico. Esto equivale a decir que la Iglesia es a un 

147 En este contexto entraría el estudiar el puesto que ocupa In noción de 
'pueblo de Dios' frente n otras imágenes, v. c. «casa de Dios"; cf. sobre esto : 
KoSTBR, Zu1n Leitbild, 34, 38, 40; Se 11 NACKENBURC, Kirche-LThK, 171 ; 
ScH !IIAUS, Kath. Dogmatik, 231. Sobre ln relación de 'pueblo de Dios' y «es­
posa de Cristo», cf. KoSTER, op. cit. 29, 34 ; 'pueblo de Dios' y «templo 
vivo>>, cf. MusSNER, «Volk Gottes» im N. T., 175; Sc H LIER, Zu den Namen, 
305. • ...... ! • .:::'JL 
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mismo tiempo el pueblo santo, la alianza eterna e irrevocablemen­
te ratificada y también el pueblo que vive constantemente de ca­
mino y peregrina hacia la meta. La Iglesia, pues, participa de la 
tensión escatológica de las fuerzas dialécticas del «ya» y del «to· 
davía no»: tiene ya garantizada la posesión de los bienes salvífi­
cos, pero, en la peregrinación hacia su consumación en la gloria, 
experimenta la inseguridad de su destino todavía no plenamente 
poseído hasta que en la epifanía gloriosa del Señor sea introdu­
cida en la Jerusalén celeste y visión gloriosa de Dios. 
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